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LA VERDAD 

<A R, DEBAT PONSAN.) 



El claro meló de xañr y grana, 
Apenas mira por la entrada incierta 
Que vé al recinto donde en luc)ia abierta 
Kstán la Diona y la Maldad humana. 



Esta se imjx)ne y con astucia vana 
Ix^ra en un poiso abandonarla yerta, 
Y luego al reprobo que así liberta 
Encomia el triunfo que la tiene ufana. 



¿Ahí la Diosa vivirá cautiva ? 

Efi toda luz, y por lo mismo, altiva 

Y sorprendiendo al criminal perplejo, 
De pronto suiige del negror profundo, 
Mostrando en alto el misterioso espejo 

Y conmoviendo con su voz al mundo. 



— ♦x^s^**— 
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LABSIB^SKAS 

(A FABIO FABBÍ.) 



Es la noche. Las aguas de los mares 
Bullen apenas. Primoroso el cielo 
Esparce claros — desprendido anhelo 
De sus astros.— Angélicos cantare» 

De un grupo de mujeres singulares, 
Desvían un barco é incontenible celo 

Despiertan en dos náufragos El du^Ia^ 

Hace á las torpes enflorar sus lares. 






¿Debe llevarse el corazón exhausto 

De ese prurito que al placer inclina ? 

Eh á los hombres el amor infausto 
Cuando le falta la sanción divina 
O le convierte el mundanal oleaje 
En ciego impulso ó en pasión salvaje. 
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iMXJMCBO ar 



ESTRELLA 

(A LUIS PERREY.) 



Los «ncantos de alegre Primavera' 
Se adormecieron al sopor ingente, 
Con que la noche ennubleció el ambienté 
Para escalar el firmamento artera. 



La' diosa, triste se elevó ligera 

Y el cl(M^ astral iluminó su frente. 
El Sol, de nuevo apareció fulgente 

Y en sus dominios la ilusión primera. 

¿Muere la fe que al corazón escuda? 
Queda en el fondo de la negra duda 
Algo que inspira alentadora oálma, 

t 

Es Hombre-niño el que sus males llora, 

Y si á la Muerte lenitivo implora 

Es porque arrastra por el lodo el alma. 
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INTUMEItO ** 



P8IQUIS Y EL AMOR 

•(A BOUGUERBAU.) 



Allá en la cima que forjó el añílelo^ 
(Roca fulgente y por la mar besada) 
Forman silueta en esplendor bañada 
Y en actitud de levantarse al cielo. 



El, caii el alma desbordante en celo; 
Ella, sin ver ni resistirse á nada; 
En tanto, el tumbo de la mar sombreada 
Quiere impedir de la pareja el vuelo. 



¿Es á Ilusión ennoblecer factible? 
¡No hay con amor imperfección posible! 
Y m en las cosan que llamamos bellas 
Hay vida y luz y volición patética, 

El alma humana es superior á ellas 

¡Nunca le falta idealidad poétical 
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IMUMBRO £% 



EN LA FUENTE 

(A SHROEDTRR.) 



S61a y desnuda la sin par Belleza, 
Arquea su cuerpo y e^i la dará fuente 
Moja su pié, mientras la augusta frente 
lievanta al cielo y con sensual pereza 

Tiende la mano en que á ritmar eippieza 
El fresco chorro en que abstraída siente 
I^atir el alma que á su cuerpo ardiente 
Calme el anhelo que enfloró Pureza. 

¿Al hombre joven el sensual cariño 

Es tan nocivo como al pobre niño? 

¡Guay de los que aman y en pasión sin freno 

Torpes á el alma sin cesar aduermen! 

Liban conscientes el fatal veneno 

Que va matando de la vida el germen» 



— ^-.^^SwS^ív.»^ 
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WXJHiraRO «. 



EL ESPEJO 

(A BOUCHBRVILLE.) 



Quiere la joven de Ulasica te^ 
Dar á su rostco el candor del niik>; 
Tirada en lecho dé suave armiño 
Que haee ruma linda su desnudes, . 



• « 



Toma el más rico de sus psichié: 
Nota el buen gusto que dá el aliño,^ 
Y ensaya efectos de gran cariño 
Para entregarse al amor soez. 

¿Debe admitirse que la apariencia 
Lleva un reflejo de la Conciencia? 
Bl cuerpo vive y el alma vela 
Dictando leyes para los dos. 
Aquí el prodigio: según la escuela 
Se vá del Bien ó del Mal en pos. 
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IfXJM KRO «y 



ARIADNA Y BACO 

(A YON BLASS.) 



Flota en el aire voluptuoso ensueño.,. 
La roca enhiesta y por la mar besada, 
Orna su ciunbre con la hermosa amada 
Que allí probó el embriagador beleño. 






Quiere la hoy MhujidOy con loco empefio. 

Tener de un goce la ilusión saciada . 

Piensa que ha sido por Tedeo burlada 
Y á N^^soms pide iridisado sueña 






El dios atiende al seductor reclamo. 
Llega y la dice conmovido: jte amol.,. 
Ella le incita á diputar amores; 



• 
# • 



Y mientras lAJber 4 k Diosa oi^nmei 
Flota en la espuma de la mar que gime 
Un torrente de luces y de flores. 
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NUMERO © 



(A. F. LE QÜE8NE) 



Al pie del árbol del Amor, se aduermen. 
En actitudes que despiertan celo 
La8 bellas nubiles que ven al cielo 
Sintiendo en brote el puberoso germen. 



No importa mucho que á el alma enfermen 

Si es gloria y triunfo descorrer el velo 

Para saciar el amoroso anhelo 

En cuya flor las ilusiones duermen. 

'• 

Es el amor de la mujer un claro 
Deshecho en apacible iridiscencia 
Sobre la fronda de la vida. El faro 
Que lleva al puerto donde augusta calma: 
Oon inciensos exalta la Conciencia; 
Con apoteosis ilumina el Alma! 
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ISTLTMEKO O 



EL. JUICIO DE parís 

. (A SALOMÓN). 
(pintor inglés) 



Bajo expléndida comba zafirina 
Y exhúbero bocaje en Primavera, 
Páris á Venus conceptúa primera 
En hermosura y seducción Divina, 

Juno se presta á parecer genuina 
Bacante de la Dea. . .Más, pronto, fiera 
Confunde á Príamo y á su corte austera 
Y, sobre Trova maldición fulmina! 



. . .¡No olvidéis, ;oh, mortal! en tus ]>laceres, 
Que voluble el Amor, á cada hora, 
Va prendiendo en versátiles mujeres, 

Ix)s divinos encantos de Pandora, 
Y, también, si ofendidas 6 envidiosas, 
En su alma, insistentes y augurosas 

Temibles volisiones 
Que ahogarán tus mas bellas ilusiones 
En su cáliz de mieles v de rosas. 
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]>íxjm.e:ro lo 

rA^LUISPERREY). 



Surge la diosa de su olimpo, y jura 
Hacer al hombre ventajosa guerra. 
. . .Triunfa y mirando la nublosa Tierra, 
Escala riente la sidérea altura. 



Lejos del mundo á que negó ternura, 
Piensa en los goces que la vida encierra. 
Vé a Endímión. La soledad le aterra 
Y place al fin á la sensual Natura. , 



* 
• * 



¿Debe apreciarse la Virtud que ufana? 
. . .¡Es la mujer, cuando voluble y vana, 
Beldad propicia á macularse en cieno! 



. . . Rendiránla graciosas desnudeces: 
A pesar de su ánimo sereno, 
Y á pesar de sus regias altiveces! 
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NUMESRO 11 

CAMINO DE ROSAS 

(A ETHEL WRIGHT). 



El cielo, azul. . . y purpurada y bella 
Tras de los montes, la extensión lejana 
Do Febo escucha la canción temprana 
Que al Mundo entona la sin par doncella, 

Que anciosa y dulce, con su aliento sella 
Y esparce riendo y de su dicha ufana, 
I^as frescas flores que tal vez mañana 
Igual Destino llorarán con 6\]a\ 



¡Juventud soñadora é inexperta 
Que gozáis las venturas del Presente: 
Dirigid hacia el cielo vuestra mente 

Y estad con el Amor en lucha abierta I 
Que si á el Alma en pudor lleváis ungida, 
Os brindará su floración la Vida! 



— «^S^Sj^» 
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IVXJMERO 1?2 

jj is ir>ii^TO 

(A PAPPERITZ). 



Hi'cate avanza deshaciendo grata 
Su argéntea luz sobre la selva umbrosa 
En que la estatua de Fauno goza 
Oyendo la apasible serenata: 



Plétora himnal que su temor desata 
Regocijando la eroscente diosa, 
Mientras la Ninfa que á sus pies retK)sa 
A el alma prenderla gemial tocata. 



. . , Es la mujer la idealidad suprema 
Del Hacedor al contemplar el Mundo 
Envuelto en luz, cuando el Amor fecundo 

La uEtireka)) fué del colosal problema. 
. . .¡Cuando es su alma luminoso día, 
Es vida y luz de universal poesía! 
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El Oráculo de Delfos 

(A GODWARD). 



Arriba q1 cielo de la Augusta Grecia 
Iluminado por un Sol ardiente. . . 
Abajo, Delfos, la Ciudad Silente 
Que ofrenda un Templo á la Conducta Necia. . 

. . .Ahí, en su Trípode que al fin no aprecia 
Y levantando su laureada frente, 
Jja Intérprete, Zahori de la Fuente, 
Su voz ahoga ó delirante arrecia. 



. . .¿Nadie las sombras de Pasión insana 
Tiende á eludir de la Conciencia Humana? 
¡Ungido en luz de inspiración divina, 

El Genio eleva la Augurosa Mente, 
Que al fin transforma en Facultad Vidente 
Que al triunfo y gloria de lo Bueno inclina! 
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EL PRIMER SUSPIRO 

(A. L. PRIOU) 



Asoma en Orto la esplendente Aurora, 
Ilusión florecida del bocaje 
Donde la púber de sutil ropaje 
Comienza á despertar encantadora. 



Amor^ se apresta y divinal rumora 
En sus oídos seductor lenguaje. . . 
... El Sol desgarra el auroral encaje 
I Y una mujer entre las zarzas llora! 



jEn vano hacéis al Corazón y á el Alma 
Reproches mil, porque la Fé perdida 
Llevó también la bienhechora Calma! 

¡Es libro en blanco la eroscente Vida, 
Que habremos de llenar, conforme al Sino 
Y el Dictado invariable del Destino! 



''d •)^ 
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ISUMEROlff 



ANDRÓMEDA Y PBR8E0 

(A GUIDO RENI). 



¡Oh, ¡Andrómeda . . . Andrómeda! la Suerte 
Acecha tus ensueños y hermosura, 
Y aviva de tu ser la prematura 
Instancia evocadora de la muerte! 



Ante el Monstruo del Mal, sed grande y fuerte; 
¡No cedáis del Amor á la ternura, 
Pensando que un momento de locura 
Puede hundirte en las sombras y perderte! 






¿El que vive en fatal pasionalismo, 
Próximo al negro y coruscante abismo; 
Es un loco, un estúpido ó un necio? 



...¡Habladle de Virtud á toda hora,. 
¡Su alma entenebrida y pecadora, 
Merece compasión y no desprecio.' 
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ivxjm:eko lo 

íA nettlisky?. 



Sobre una roca de la Isla (Ji^a 
Que fulge al sol de Primavera hermoso, 
La diosa espera al codiciado esposo 
Que por la playa soñador pasea; 



Y en tanto -que la sigue y la rodea 
Un cortejo de fieras numeroso, 
Lli'<€s la abandona, temeroso, 
A la vista de Sol v de Persea. 



¿El hombre que no ama, degenera? 
¡Apreciad vuestra dulce compañera! 
... El amor y la gloria y el beleño, 
Forman suprema idealidad querida! 
. . . |La Vida es grande y seductpr Ensueño 
Y el Amor es el Alma de la Vida! 



— ^ . .f^SÍÍ 3^v*— 



j 



picrróRicAs. ^ 



WtJMERO IT 



LA LE7£HDA BE LOS ALPES 

(A DIBLITZ). 



Silueta informe desafiando al Cíelo, 
Semeja de loa Alpes una roca, . 
En cuyo pié la compasÍTa y loca 

Y bella Dualidady infunde anhela 

De vida y luz y perennal consuelo, 
Al dormido indpierUe a quien provoca 

Y persuade á gozar, y al fin coloca 
En la senda que auspicia con su vuelo. 






¿Dudáis acaso del Amor divino? 
¡Jamás la Pé se humillará al Destino! 
¡Confiad en que benigna Providencia, 

En los tranceá infaustos de la Vida, 
Interpondrá su poderosa influencia 
Para evitaros la fatal oaídal 



i ¿=rr-*^&s<3*r^ 
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1?ÍXX]WH9«0 ap 



(A^'PRrNS«Pft). 



Sobre la suave alfombra esmeralda 
Que florece al amor de Ptimavera; 
Desnuda entre la fronda placeritera, 
En que fletan clarores rubí-gualda: 

Mva sácúdé oh su preciosa espalda ' ' ' 
Su frcEca y aureoriná cabellera, 
Sonriendo ansiosa y por la vez primera 
Al Amor que la pide sú guirnalda. 



¡Gi^ay de la nubil que al amor q§ entrega, 
Obedeciendo irreflexiva^ ciega, 
Un torpe anhelo de paeión inaanal . , . 






Nublará su Virtud con el exceso, 
Que pérfido al sopor del embeleso 
r^be la tumba á su ilusión tempranal 
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(A J. LBFBB7«E). 



I)ajo k verde fronda ^crecida > 
I>el árbol da la 106a solitaria' » 

Y ai junor de. una tarde mlenclaria 
Que á ios goeaB ^nésicos convida: 



Ija feíxiscente zagalk, enardecida 
A la instancia de Dafnis temeraria, 
Fluctúa si entregarse j)a8Íonaria 
O seguir de Virtud favorecida. 



¿Qué ñ\té a! mundo la mújei* impura?'^ 
— Peí-dóntí de lo» hombres la Ibcnraf . .'. 
En su afán é irtoesante desvarío. 

Befan tíl 8éi* (jté les brindó emociones! 
InsetiéütosI'Rs t;ulpa de ATbedrfo 
' if Já vergüéftza moíal de las naciones! 



^<í^^ — 
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©Bia Méjmié 

(A H. RAC). 



A orillas de estupendo precipicio 
Cuyos abismos prepotentes rujen 
Y, á su hálito inmenso, tremen, crujen 
Magníficos frondajes. . . un propicio 

Al parecer Humano Amor, auspicio 
Niega á Oréades á que insta empujen 
A Napeas que en valor les sobrepujan 
Para cumplir ultravidente Juicio. 



¿Kegocija al ingenio é ignorancia 
Se hable bien y fuerte? 
{No de Polomnia secundéis la instancia 
Que dice á la Razón: Silencio 6 muerte! 
Que si en trípode est&is, la tolerancia 

Puede traeros vergonzosa muerte 
En el caso que un Pueblo al veros mudo, 
Exclame: [habladl ... jos serviré de escudo! 



picTómcA». 



(A WAGREZ). 



Desde (>riei;ite, la lu^ aurorína 
Viene alegra hacia *.■! Inrtlu l^ocaje 
Donde prende y ondula hu encaje 
Protegien do k Xen í\ fa /m I i vi n h 

Que, di^Bivuda. im f^\ las;'* fascina 
Atrayendo k su oídn el It^n guaje 
De las flores deJ agua y follaje 
Donde un ave coltim¡)íase v trina. 



¡Oh, la reina del lago florido, 
Que despierta en fantástico nido! 
No toquéis lo que atañe k Pureza, . . 

Y tendréis en la Vida y el Alma: 
Todo un cielo de luz y belleza 
En un mundo de Amor v de Calma! 



— ^^'^síte^s^*- 
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(Á í>OYNTEft). 



En el r€^o «Alón deetiii^do ' ' ' ' 
A las báqttícas fiestas de A'qtrileH, 
Ensayando actitndes puerilei» 
V contenta del rico tocado, 

\jSí princesa imagina al ainado • 
Conociendo en coloquios gentiles. 
El primor de sus gratoft abriles. ,. , 
. . .Pero en Troya eMndenune. ha expihidot 






¿Es á el Alma y la Méate factibU^ • , 
Renunciar á una dicha impoail^?. . 
Vale más convencere de exigaño 

Desoyendo las propias pasiones, 
Que pugnar por subir al escaño 
Donde habréfngs de hallar. decepciones. 



- 'tít¿- ^ 
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JSU9f^^<> ?j53 



LA MU;^EM)B. JA pECA 

f A SÉZILLE DES ESSARTZ). 

' . . . I / '. 



Etonia DÍ€i8a dol Trabajo, vela 
Peníiaüdo rti«>inprtí con íniioiéii teiupiuna. 
En In ijuí* hura imbuido contemple vaiía 
El c4>|Hi luiurnitidu ¡Lrimñada tela. 

. . ,Tndrií4aher[<'^ y transformarlo anbt'fa 
Sin «iarne cuanta ipK- fenova ufana 
Hoy In iit3 ayer y i o de hoy mañana 
('on éi pnarito de avivar su estela. 



¿IVsrant^íi el Ahryi ni Razón h escuda? 
jVirtud in^ijíito á lii ^otemz unida, 
Es ^ruíK. iuiiupiiuif, palpitante, y ni,u5ltir 

(lenebidora de imp«i)8Í6i;H, y dgida 
En cuanto tri^ 6ombreoi6 la Duda, 
( > en cuanto alegre idealizó la Vida! 
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WUMEKO 5534 



LEDA 



(A BRAMTOT). 



Tendida entre las floreg y esmeralda 
Suave alfombra de feraz pradera, 
Y al abrigo de grata y placentera 
Comba vegetal; arquea bu espalda 

En que flotan clarores rubi-gualda 
Desprendidos de un Sol de Primavera, 
Tja perjura, indolente y hechicera 
Que á los cisnes recrea bajo su fal<la. 



*** 



¿Los púdibos placeres poetizan 
Una senda vedada? . . . Simbolizan? 
... El Amor es aurora del anhelo 

Más hermoso de humano sensualismo 
Y la escala de luz que vá de un cielo 
A los gélidos antros de un abismol 



PICTÓRfCAS. *l 



BtCTMISltO f^ti 



EN PLENO EISTIO 

(A VBSGAS). ; 



jUna mtdre! . , . i Amor 4e amor divino 

Revela en bu mirada- -In^í de uinvol^ 
Del mi»mu Adonaíl— r¡L^it*ínjpla Jiola 
Y al pié de un árbul ejh \ía^o |^H;re^mi<^ 

(Jtiu qué adorabk cainior ó dusatiiu» 
Quiere au hijo quu latraiiquii» \>)i% 
No a|ja^e las burbiijan que arrebola 
Kl Hol en mi apoteosiia vtíájxirtlin»! ' • 



i 



¡(liiay del ín^mU> quu á ^m p^idmt^ 0Í«^a 
Ei cariño ó el pan que neeetíitaiií 
8f>bíu f)U iilíjiü %*eleÍdosa y riega, 

l>el Dios Austero siti eeimr sse ii^íitiin' 
Tétriíttiri íMií libran que n Ikirar le iuritan 
(Cuando al abiBino de su «yó» se allegal 
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fqsjn»»<^ ^m 



(A P. GBftVAIS). 



'HtÉinía . . . ¡oh, Titania! . . . tti líKJura 
De amor. . . ;paáá los lindeé del ésjceso! ' 
Atreverte. . . ¡y tan belíaíá dar un besb" 
A un asno, al sc^r dé la ternura t ■ 

Del bosque- florecido. :.' y. . . jaiate 14 pura 
Luz de la Aurom y el plácido embeleso 
Y humana Beduoci6n^ de aquel traTicüo •' 
Cupidilld de aljaba triunladoraV í 






. . .¿Satisface al mortal de cualquier Juicio. 
De lo mucho lo poco en que naufnitga? 
¡Ay! . . ¡Enle torpe idealidad-^^uplicio^ 

En que loco, ó frenético, se embriaga, 
Sucumbe sin que, justo, satisfaga 
El insaciable anbelo de ^u viciol - • 



^,^jqw0RíP4^,,, . ♦? 



KÍ^^%Mf^f? ^ir 






Espléndido l»jCÍapito de k>fr niaref^ . . . ,. 
De Jfwiív, en qjüU3y.un in,stante,J>ella,íi,\irQfa 
Desgrana eglobación irisiudora , .,,- 

Sobre, C9nph,a8 y espu|a«s y azahartjs 

Que entre risas y angélicos cantares 
Arrojan mil sirenas.* . ." sirve ahora 
De ap)í)jl»98Í^ ¿ Y^nu9, yei^edora 
Del ,Y4íV^r.ííVf>^ que. abdicó sus fiares. 



¿El Hombre os débil, ó sencillamente 
Al sentir, drf. A^raar sobre ,í^ fr^tc». . 
Un beso. 4c pari<i(n y de.temuní' . 

Transformase, aun decrépito, en criatura? 
¡Alto! . : . mortal que á t« Rasión. desdeñas: 
¡Ve el ab^mo eil <fi)e neoi^ <te| de^pctliasi : 



rvC:?^ 



44 BAIIÓK N. VTtANOO. 



CONSULTANDO EL DESUNO 

(A BERTHAÜLT). 



Juguetean lo» prístinos darores 
De un crepúsculo en dÍRH dt» Primavem, 
Sobre virgen bocaje de pradera 
De limpio lago exbuberantc en flores; 



En tanto que Amadríada, sus amores 
Consulta en una flor, por rez primera, 
Escuchando á Cupido placentera 
Y sin coto de púdicos temores. 



. . .¿Acaso la Mujer y su destiiio 
Relacionan lo humano á \o divino? 
Sin duda que á pensar con alto juicio 

Y hondo sentimiente noe convida 
Que éttof se pix)eteitnen ante el Vicio : 
Y destruyan los templos de la Vida! 



— C-*^Í^-í 



PIOVÓUICAH. Üf 



t4Xl Mwcxuy Ht» 

UNGÜENTO 

I A (í. GRAP). 



Perdida entre floronUtí, vaga «élUí^» 
fja púber por Natura lompelida 
A gozar los deleiten de la Vida. 
Aun cuando nuble 8U claror la estrella 

Déla Virtud: idealidad \v{\i< bella 
Que la hoy, dominante, í\ su alma iisida, 
ÍjBi insinúa conocer acción temida 
Y á elucubrar en infamante huella: 



¡Quéimi)orta!... pero... ¡no!... que ai!... ¡quién sabe!. 
...•(m baciJO e. pai morireln. . . ¡ he ahí la clave. . . 
¡Dejadme, ¡oh, Lenseus! en mi delirio 

De núbil^ ante el ara de un misterio!... 
¡8ea que sufra, de ^i^drómeda, el martírit>. 
O que goce, de Ariadna, el cAutiverioI 
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(A VOILLEMOT), 



La Reina de apoteosis estivales, 
Nacida á los connubios de bellezas, 
Y selváticos himnos, y grandezas; 
Bebió en su's deleites musicales, 

De la copd de oro de los males: 
V, de entonce, contúrbanla 'tristezas 
Que atribuye á inocentes ligerezas 
Hoy la causa de augurios maternales! 



. . .¿El Alma, un instante abstraída 
Por falaces promesas de la Vida; 
Al perder lo ique fuera su tesoro. 

Debe, obcecada, prorrumpir en lloro? 
Confórmele saber: qué mal' hn hecho, 
Y adormezca én el ánfbra de! p>echo' 

Las ansias de la escoria: 
Que aún teniendo á Redención derecho, 
Puede alcanzar: con la Virtud, la gloríal 



PIC^RICAS, *7 



(A MAURICIO LARD). 



En la estancia lujosa destinada 
A leer á los vates y poetisas; 
Prodigando sus plácidas sonrisas, 
Está Margot, la hermosa y agraciada 

Que si fuese á su lecho enamorada 
De ideales de bardos y poetisas: 
¡El mismo Dios le brindaría sonrisas, 
Enguirnaldando su empireal mirada! 



¿El fausto dá realce á la Belleza? 
Armónica y feliz, Naturaleza 
Engalana sus múltiples creaciones: 

Desnuda en los humanos, justo era 
Que eximios la ataviasen y así fuera 
Un plausible esplendor de las Naciones, 



♦^^^Sflle^». 
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(A CAULIN), 



¡Qué plácido crepÚBculo en el Cielo 

Y en la tierra, bocaje más hermoso! . , . 

Y á orillas del lago rumuroso, 

A 1()8 cisnes causando febril celo, 

IjBL púbet\ que atribuye tanto anhelo, 
No á BU linda desnudez oleosa, 
Sino á las flores q¡ue juró virtuosa 
Llevar consigo y consagrar desvelo. 



¿El que sólo |K)r pábulo á placeres 
Compra ó befa el honor de las mujeres 
Y á las vírgenes viola, es un culpable 

Bien digno de piedad en su locura? 
. . .Caiga la Ley sobrepotente y dura 
Sobre el indigno de vivir sociable! 



PIOTÓRIOAS. 49 



I.®SSIil¥ 

[A GAUPP). 



Del Rhin en Laifen, Loreley dilata 
El ansia de sus ojos, y, á la roca 
Enhiesta y florecida, llega é invoca 
íiOe ritmos de su alegre serenata; 

Y, prosiguiendo su tarea ingrata, 
Con su canto á los náuticos provoc», 
Y, luego de atraparlos, fiera. . . loca, 
Los despeña en la umbrosa catarata! 



¿Insistir es pecar si en la insistencia 
Pronostica un peligro la Conciencia? 
jCuántas veces quizás irrefleccivos 

O débiles, al par que obstinados, 
Por un goce improbable en sus motivos. 
Nos vemos en conflictos malhadados! 
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LEDA 

(A PAPPERITZ). 



Atardece. Allá en el lago ameno, 
Sus galas el crepúsculo despliega 
Y á los pies de la virgen, almo, llega 
Un cisne que reclama de su seno, 



Y le invita á beber del cáliz lleno 
Del amor de la vida en que navega. . . 
. . .Vacila. . . é in prontu, loca. . . ciega. 
Bebe y transfórmase en la flor del cieno. 
t 



¿Debe apostrofarse á la que débil 
Cayó en la culpa y se nos muestra flébil? 
jNóI . . . que si fortuito el corazón humano 

Nubló de ocaso la consciente instancia, 
Puede al estar de tu nobleza ufano. 
Volver á el alma de Virtud la infancia! 
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]mum:ero 3» 

LA VERDAD 

(A FOY). 



Atmósfera sombría le rodea. . . 
Mas ella, interpretando sus anhelos, 
Sólo escucha la frase de los cielos 
Imbíbita en el alma de su Idea, 



Y mostrando su espejo cual precea, 

Y coexcitando de Intuición los vuelos, 
Va denunciando tenebrosos velos 

Do quiera prende la augurosa tea. 



. . .¿Es acaso labor ímproba, estéril 
Hacer de la Verdad obscura y débil 
Un radioso y triunfante simbolismo? 

jEha! ... si vivís en la Maldad supina: 
Deponed obseción! que vuestro abismo. 
No es ni sombra ante la Luz divinal 



MITOLÓGICAS 



f^m 
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EL SOL 

(A LOS POETAS). 



¡El Sol, en el zenitl . . . ¡Su igin>ta ÍTií1niiitia, 
Prendiendo gestaciones |>odero8as 
En hálitos de vida numerosas, 
Cal)e el misterio de la Empírea ('iencia; 

y el hombre d«; sublime inteligencia, 
('lamando en abstracciones asombrosas: 
¡Oh, Alma de los seres y las ca^as 
Y de Dios la segunda omnipotencia! 






¿liC debe culto el corazón himiano 
al Rey del cielo en que nació la tierra? 
|SíI . . ¡aunque sólo en el inmenso océano 

Del infinita) cuyo radio aterra. 
No sea sino un punto, centro mismo, 
En los espacios, del menor abismol 



^KW 
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APOLO 

(A.L0SGENI08). 



¡Oh, Apolo , . . Apolo! ¡quién pudiera 
En tu numen — sagrado paroxismo — 
Embeber todo el alma, y en Sí-Mismo 
Hacer del Dios — idealidad primera — 

Verdad ríente. . . ó inflexible. . . austera! 
Sea en aras de espléndido heroísmo 
O en las psíquicas fauces de un abismo 
En do codusque funeraria hoguera! 



¡íx)or al Intelecto! 
¿Quién de vosotros ¡altruistas! . . ¡nobles! . . 
Los que más comprendéis de lo perfecto; 
Ha debido, á manera que los robles, 
Al rayo sucumbir? 

¡No de un abyecto 
Albedrío iniciado en la onmisciencia, 
Tachéis al que discuta vuestra ciencia: 

Que al hombre de talento, 
Dios le dicta el osado pensamiento 

Que, hablando á la conciencia 



MITOLÓGICAS 



Del César corrompido, 
Le agobia y, entonces, confundido, 
Recurre de sus iras al portento, 

Y esgrime: la violencia:. 
Del tirano la torpe suficiencia 

Y único argumento! 



8% 



RITMOS PRIMAVERALES 



J^ LOS ES:OEI-.EiTTISIIi^OS 

SEÑORES 

Salpaboy Día3 ITÍirón, 

Porfirio parra, 

3o5é ZHaría <5amboa y 3uan 6e Dios pC5a. 



._j 
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MÉXICO LIBERAL 



AL espíritu de JUÁREZ. 

¡Oh, México! la virgen ceñida de azahares... 
La herniosa y más risueña del Mundo de Colón!... 
Que tiene por vasallos los Golfos y los Mares; 
Que tiene por diadema la célica extensión: 
Tan plácida y hermosa, si Febo en ella esplende; 
Tan dulce y soñadora, si en ella vá sonriendo 
La Reina de los Astros que á iluminar propende 
La Inmensidad azul!... La una, en do los Cresos 
Y el Pueblo, son el Cántabro, de América el baluarte!... 
De América... la fuente de múltiples progresos: 
El Cíclope que hiciera al bravo Bonaparte 
Mesarse la melena... rugir como León... 
Y, á su pesar, diezmadas en México sus huestes, 
Mirar hecho girones de Francia el pabellón... 
Mirar cómo arrastraban los suyos nombre y vestes, 
Dejando al fin, la tierra de Anákuac prometida... 
Do á lucha imaginaron & gamos provocar... 
¡Teníanse por muy grandes cual hijí)s de temida 
Nación de armipotentes del Mundo en Tierra y Mar, 
A quienes los clerófobos habíanles insinuado 
Tener á nuestro pueblo atado á fuerte yugo... 
...¡Injuria!... Nuestro Pueblo, es Pueblo que abnegado 
Sacude sus cadenas... y lucha... pero plugo 
A Dios que á los Neo-Marte venciera el Mexicano, 
Triunfando del ungido en Sínope... Crimea... 
Heroico en Montebello... Magenta... Melegnano... 
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Y un Dios en Solferino!... Si ésto les recrea 

Y yergue y regocija... nos hace recordar: 
Que títulos, laureles y tocas y sotanas, 
Lograron nuestras huestes, frenéticas, quemar, 

En Puebla, San Lorenzo, Querétaro y... ¡Campanas! 



... La otra, dulce tierra de gratas floraciones; 
Emporio de bellezas y mundo intelectual! 
Y nido de Poetas á cuyas voliciones 
Dan Plétora los Andes, vagor la Cruz Austral. 
...Ahí, como en Anáhuac, azul palpita un cielo; 
Un cielo que ha nublado la Noche de los males 
Que al fin despareciera, dejando el áureo velo 
Do fulgen hoy sus glorias y triunfos inmortales. 

¡Oh, México! Tu cielo, también ob.scurecido 
Estuvo por el monstruo retrógrada y espía: 
Las negras convicciones... de un Clero corrompido... 
Que azota y regenera la Luz del Nuevo Día! 
... La Patria, sombrecida, tal vez necesitaba 
Si no matar al mon.struo, al menos sujetarlo!... 
¡Más... ¡he, ahí: que el triunfo ninguno ambicionaba 
Por más que fues* dable á muchos alcanzarlo! 
... Y Juárez lanzó al monstruo sus fáciles cadenas, 
Haciéndole tendencias y excesos moderar: 
Temer á la Justicia, pensar en cosas buenas, 
Pudiendo al fin, en Gamo la Hidra transformar. 

*** 

...Hoy, luz de Luz del Dios de Dioses y Neo-Manes, 
De guerras y diatribas liberta á la Nación, 
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Haciendo de las sombras y múltiples afanes 
La Fuente Misteriosa de Vida y Redención. 






¡Honremos á los Grandes, á que la Patria hoy libre 

Y al frente de sus hijos, los buenos Liberales, 
Entona su plegaria! Y el áureo plectro vibre 
La nota que les lleve murmurios divinales; 
Un himno cariñoso de inmensa gratitud, 

AI Héroe sin segundo, al noble Mexicano, 
Hoy astro en el Olimpo de Cívica Virtud 

Y orgullo de los pueblos del Mundo Americano! 
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BI 



lia materia en la foniia de la vida 

Y la vida es el alma de las cosas 

Y el placer y el dolor, la eterna herida 
Que gradúa las tensiones sensoriosas. 



El hombre, como física sustancia, 
Y el hombre, como Espíritu consciente, 
Es dócil al Amor, suprema instancia 
Generadora de moción ingente. 



A los prístinos brotes de Natura 
V al calor de muy bellas emociones. 
Nació como la Flor de la Ternura 
El ansia de estrechar los corazones. 



Y fué la luz en el momento mismo 
Que dos bocas amantes se juntaron 
Y en el arco de triunfo del abismo 
Dos almafi en los labios se besaron. 



Desde entonces, el beso es caricia 
De una á otra alma en tierno lazo 



64 RAMÓN N. RiANCO. 



De nardo8 y azucenas. ... y delicia 
Suprema ni á la vez se dá un abrazo. 



Y es uii ritmo de amor del Sentimiento; 
Flor de luz de apacible y dulce calma, 
Y en horas de amoroso retraimiento 
I JOB besos son la cópula del Alma. 



RITMOS PRIMA VEBAUES. 



fi5 



A CUBA 



Ángel de amor, al parecer dormido 
En el piélago undoso de los mares, 
Sonriendo entre azucenas y azahares 
Y en luz de aurora matinal ungido. 



Cuando á solas á el alma que te admira 
Embriaga de tus glorías el beleño, 
Aviva su apoteosis el ensueño.... 
Prorrumpe en notas de pasión la lira. 



Porque eres ¡oh, Cuba! la doncella 
Hermosa y á la vez infortunada, 
Que su cielo formó de una mirada 
Y de lágrimas mil su blanca estrella. 



Porque eres de América el encanto 
Y México te ama sin segundo 
Desde antes que el Sol del Nuevo Mundo 
Triunfara del negror de tu quebranto. 



t 
• # 



...Hoy... ¡sí! la Suerte á tu valer imprime 
£1 ósculo de amor y bienandanza, 
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Y prende á tu cabeza la esperatizA 
El astro de la fé que te redime. 



[Adelante I las sombras del Pasado 
Se ocultan en los antros del olvido 
Y en los templos qu& eriges, conmovido 
Oficia el Porvenir ambicionado. 



Libre y Señora de tus lindos mares, 
Presenta al mundo sin temor la frente, 
Que basta el fuego de tu sol ardiente 
A fecundar y florecer tus lares. 

Únete, sí, al universal concierto; S^ 

Entona al siglo tu genial plegaria, 
Que así tu estrella fulgirá estelaria x 

Do quier señales á tu nave un puerto. 



1 



¡Oh, Cuba Libre... deauroral bellezal 
Próxima estás á oonnubiarte al Creso 
Que vá en el Carro del triunfal Progreso 
A darte el alma de vital grandeza! 



¡Por tí mi alma preludió cantare» 
Hoy que el ensueño voluptuoso vino, 
Mostrándome entre auroras tu destino 
E iridizados tus soberbios mares! 



'I 



-I 
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CREPUSCULAR. 



Es la hora 
Que la tarde 

Reina en todo su esplendor. 
Cielo y nubes, 
Luz y flores; 

Todo es bello en derredor! 



Pero el alma 
Que te adora, 

Vaga errante en pos de tí, 
Anhelando 
Tus caricias 

Y amoroso frenesí. 



. , . El reflejo 
Rubiscente 

De la luz crepuscular, 
Ilumina 
Sombrecido 

Sin la luz de tu mirar; 



. . , Al prurito 
Del recuerdo, 
/ Redivive la ilusión, 

Y en las notas 



■ •>'^' 



es RAMÓN N. FRANCO. 



De mi plectro 
Vá llorando la pasión. 



I Si pudiera 
Contemplarte 

Soñadora junto á mí! 
¡Es inmensa 
Mi nostalgia 

Cuando estoy lejos de til 



Ya la tarde 
Sus penumbras 

Y clarores ocultó, 
Y la luna 
En el Oriente 

Tras los montes asomó. 



Las estrellas 
Embellecen 

A la comba sideral 

En que flota 
Como ensueño 

El azul primaveral. . . 



¡Que las sombras 
Se agiganten 

En mi alma y derredor, 
Mientras prendo 
Mi nostalgia 

En la lira del Amor! 



RITMOS PRIMAVERALES. 69 



íQTJO "V^^Í^ÜIS 



JjSLB aguas, convertidas en vapores, 
Elévanse tremando en su prurito 
De llegar al zenit de lo infinito. 
. . . Pletórica de vida y sin temores, 
La extensión las recibe y con amores 
Poetiza el grato y vagaroso vuelo . . . 
Pierden al fin el palpitante anhelo, 

Y en alas del azar y sus rigores 

Y en lágrimas de cielo transformadas, 
Descienden á la patria: Tierra-fuente, 
Para ser nuevamente evaporadas. 



. . .El Hombre, tan pigmeo en l^a Omnisciencia, 
(robiema hacia lo alto sus jornadas. . . 

Y cae. . . y, toda luz. . . clarividencia. . . 
Su Alma, su Conciencia, 

Se incorpora á ese Todo y esa Nada 

Y Causa de las causas, increada! 



í><ft5^e^^— 
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HIMNO A JUABEZ 

Toque militar «le olariti-tanil>oi- 

CORO. 

¡Mexicanos! á Juárez honremos 
Proclamando la Unión Liberal; 
Y seguir sus doctrinas juremos 
Ante Dios y el Pendón Nacional! 

ESTROFAS. 

Hoy la Patria, de luz aureolada 
Honra el Templo del noble Civismo, 
Donde oficia el leal patriotismo 
De una ilustre, guerrera Nación. 

Y gozosos, atruenan el viento 
De sus cantos las notae himnales, 
Que repiten los grupos sociales 
Con solemne y vibrante expresión. 

CORO. 
¡Mexicanos! etc. 

ESTROFAS. 

Glorifica al Insigne Patricio 
Que al impulso de anhelos divino» 
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Exaltó de los patrios destinos 
La sagrada tendencia á la Paz; 

*** 
Pues que ajeno al coetáneo dominio 
De un sistema de sombras y errores, 
La Reforma implantó y sin temores 
Al Poder esbozó nueva faz. 

CORO. 
¡Mexicanos!, etc. 

ESTROFA III. 

A manera que pasan los años 
Se abrillanta de Juárez la vida, 
Y enaltece á la Patria querida 
Su profundo y preclaro Saber; 

*** 
Tanto más substancioso y espléndido. 
Si al amor de una Paz bienhechora, 
Es tenido por Luz derrentora 
De inmanente é irizado Valer. 

CORO. 
¡Mexicanos!, etc. 

ESTROFA IV. 

¡Mexicanos! las Liras de Oro 
Dan sus himnos, y plácido vibra 
Dentro el pecho amoroso la fibra 
Susceptible á una noble emoción ! 

Al tremer las cadencias eólicas. 
Pronunciemos el nombre de Juárkz, 
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Que percuta en los sacros altares 
Donde oficie su ilustre nación. 

CORO. 
¡Mexicanos!, etc. 

ESTROFA V. 
¡Viva Juárez! unidos clamemos, 
Celebrando su augusta memoria; 
Pues que á México supo dar gloria, 
Levantando muy alto su Honor. 

♦** 
Sus doctrinas son astros fulgentes 
Que iluminan la vasta Conciencia 
De la Patria hoy feliz sin la influencia 

Y las travas de un Clero traidor. 

CORO. 
¡Mexicanos!, etc. 

ESTROFA VI. 
Hoy la Patria, de luz aureolada, 
Honra el Templo del noble Civismo, 
Donde oficia el leal patriotismo 
De una ilustre, guerrera Nación. 

**♦ 
Y gozosos atruenan el viento 
De sus cantos las notas himnales. 
Que repiten los grupos sociales. 
Con solemne y gloriosa expresión ! 

CORO. 
¡Mexicanos! á Juárez honremos 
Proclamando la Unión Liberal; 

Y seguir sus doctrinas juremos 
Ante Dios y el Pendón Nacional ! 
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¡QUIEN PUDIERA! 



¡Qué diera, vida mía, por hablarte 
En tus horafi de plácido embeleso; 
Cuando sientes el ansia de entregarte 
Al delirio é ilusión de un casto beso! 






¡Y6 pusiera en mis labios. . . ¡toda el alma 
Que palpita de amor acá en mi pecho; 
Y la luz y las flores de mi calma 
A tu frente ciñera satisfecho! 



*** 



¡Quién pudiera al abrigo de tus alas 
Y al sopor de tus mágicos beleños, 
Apurar en el cáliz de tus galas 
Toda el ansia de amor de tus ensueños! 



« < 



¡Ha de ser muy hermosa la ventura 
De cambiarse la flor del sentimiento 
Y en un rapto de plácida locura 
Disfrutar las delicias del contento! 






. * .Cuando tú desvanezcas la distancia 
Que á los dos entristece con su velo, 



10 
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jTal vez pueda, vencida tu arrogancia, 
Despertar del Amor en tí el anhelo, 



Y besar, como nunca enamorado, 

Y en loco frenesí, tus labios rojo& 

Y gozar en tu hombro reclinado 
El encanto de la vida de tus ojos. 



^.y^.^:^.^ 



RITMOS PRIMAVERALES. 75 



ÉXODO 



Y 8Ólo y triste. . . por el mundo avanzo, 
Recorriendo mi senda de dolores! 
Hollando espinas, donde frescas flores 
A vislumbrar en mi delirio alcanzo! 



Las sombras del penar y el fatalismo, 
Envuélvenme y conturban por do quiera 
Fijo mis ojos! que feroz Quimera, 
Transforma un lampo en coruscante abismo! 



Quise á los hombres prodigar ventura, 
Rindiendo culto á redentora idea! . . . 
Y de la Envidia, la incendiaria tea, 
Vibró esta frase: ¡Maldición! . . . locura! 



Y, desde entonces, la humildad sumisa, 
Dejó al Espíritu su orgullo santo 
Desenvolver, y en su letal quebranto 
Guardar de un Credo la inmortal diviza, 



Y con ella, marchar. . . y el tabernáculo, 
Ofrecerlo del Tiempo á la conquista. . . 
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¡Cuando la humana muchedumbre, altruista. 
Busque en el Bien y la Moral un báculo! 



En tanto, yo, á las iras del embate, 
Altivo al cielo mostraré mi frente: 
Que nunca el alma del que piensa y siente, 
Ante la adversa viscitud se abate, 



Y sí, al ver de la mundial escoria 
Todo lo negro y lo traidor é infecto, 
Renuncia al mundo y armazón de insecto 
Para llegar hasta su Dios: la Gloría. 



-o-Vrr-^ 
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SOJl. DE FEBREPÍO 



A los pueblos de Anáhuac felice, 
Un Destino siniestro maldice. 
Coruscante negror del Averno 
Amenaza invadir sempiterno 
Ix)8 espacios. . . Oleadas violentas 
De fatídicas, sordas tormentas, 
Enfurecen los vientos y mares, 
Enlutando campiñas y hogares, 
A la vez que al rugir fragoroso, 
En el dombo celeste auguroso 
Idealiza la voz lastimera 
Que al Dolor envanece do quiera 

Y tortura á la Patria querida 
Que á sus hijos predice otra vida, 
Remembrando heroísmos, victorias.. 

Y grandezas y triunfos y glorias 
De una raza indomable y feliz, 
Que si á veces hundióse en el duelo, 
Otras muchas, su espléndido cielo 
Vio sin yugo su noble cerviz! 



II 



...Esto fué, cuando el Sol de Febrero 
Flagelando las sombras, primero 
Con el claro de ingentes auroras 
Que asomaron do quier triunfadora** 



78 RAMÓN N. FRANCO. 



Y, después, con los rayos fulmíneos 
Que al Anáhuac sus vastos domíneos 
Connubiaron á hermosa Esperanza 
Que esbozábase allá en lontananza 
Entré frondas y flores y luces 
Interpuesta la hueste de cruces 
Que k través de siniestras penumbras 
Exploraba en las gélidas tumbas. . . 
I rizó de la Patria los sueños 

Y al nutrirla con savia y beleños, 
La infundió de los dioses la gracia, 

Y al claror de triunfal Democracia 
Pudo ver, con genial donosura, 
Como altiva prendióse á la frente 
Ijbl diadema de luz esplendente 
Que á sus hijos llenó de ventura! 

III 



...jEn verdad que el Inmenso Divino 
Entre auroras nos muestra el Destino! 



IV 

...Bajo el dombo sin par de los cielos 
En que flotan aurífluos anhelos 
Destinados á ornar, divinales, 
Apoteosis de triunfos astrales, 

Y en el fondo uberal de un paisaje, 
Florecido girón del bocaje 

De la tierra hoy feliz Nuevo-Mundo, 

Y al vibrar el sentido y profundo 
Son cólico, himnal, sensorioso, 
Que en las almas difúndese oleoso, 

Y á la dulce moción de altruismo, 

Y al amor del más noble civismo: 



i 
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...Nuestra Patria, sonriendo felice, 
A sus pueblos contempla y bendice 

Y el amor de sus hijos campea 
Enflorando la clásica idea 
Que sugiere la olímpica gloria 

De los héroes á quienes la Historia 
Nos persuade i rendir nuestras flores 

Y coronas y palmas y honores, 
Proclamando del Orbe á la faz: 
Que al gozar de la Unión y la Paz, 
Enaltece la Patria querida — 
Cabe el nítido azul de sus cielos — 
Esta frase en que vé jmil anhelos!: 
La Razón es la Paz en la Vida! 
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EL SUSPIRO 



El suspiro es aliento que del alma 
Denuncia en el dolor ó la ventura, 
El inmenso deleite de la calma 
O el sopor funeral de la tristura. 



*** 



Es la dulce, callada y voluptuosa 
Expresión de muy bellas ilusiones, 
Que á dos almas, de flores ata undosa 
Y agita de placer dos corazones. 



*** 



...Suspira el ave con ternura santa, 
Cuando rielan sus alas el riachuelo 
De márgenes floridas, 6 levanta 
Su fresca voz que. regocija al cielo. 



*** 



Suspira el hombre y la mujer, suspira 
El poeta, el niño y el anciano: 
Que el suspiro es la nota de la lira 
Que lleva oculta el corazón humano. 



*** 



El suspiro es la voz del sentimiento; 
El alma de un deseo y el perfume 
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De una íntima emoción y el mudo acento 
Del ingénito dolor que nos consume. 

*** 

Por ésto, en cuanto bello se realiza; 
Mas venero en el alma y aún admiro: 
Que la voz, la mirada y la sonrisa, 
Ija elocuencia infinita de un suspiro. 



-\a^ 
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CORO 

Nuestra voz se levante á los cielos, 
Proclamando del mundo á la faz: 
Que en la Patria de Hidalgo y Morelos 
No se olvida á los Héroes jamás. 

ESTROFAS 

I 

En el fondo sin luz del pasado 
Desparece el altar de la Historia 

Y derrumba sus templos la Gloria 

Y de un Pueblo se oculta el amor: 



Ese amor que ennoblece las almas, 

Y conmueve y redime naciones, 

Y levanta los patrios pendones 
A los cielos de luz del Honor. 



II 



Esto fué cuando Hidalgo en Dolores 
Sobre sí atrayendo las ¡>enas 
De su Pueblo arrojó las cadenas 
En el rostro á la Iberia falaz, 
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Y exclamó con la mano en el pecho: 
— Sé que voy á morir... ¡no me aterra! 
Es mejor á mi pueblo la guerra 
Que tener del esclavo la Paz! 



ÍII 

...Y ese fondo sin luz del Pasado, 
Transformóse en un piélago inmenso 
Do entre nubes y rayos é incienso 
La flamígera esjmda brilló. 



Del tirano se abrieron los ojos; 
Inflamóse el ibero egoísmo, 

Y evocando crueldad, salvajismo... 
El liCÓn de Castilla rugió; 

IV 

Y el aliento fué tromba deshecha; 
Fué huracán desatado, impiadoso, 

Y negror que nublaba espantoso 
De la Patria el sagrado existir. 

*** 

El infausto Poder excitado, 
Propulsó contra el Pueblo á la Muerte. 
Pero plugo más tarde á la Suerte 
El hispano terror extinguir. 



...De los Genios de honrosa valía. 
Por su noble enterez» v civismo 
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Y ascendrado y leal patriotismo, 
Fué un anciano el primero en caer. 



Ese mártir, fué Hidalgo... y joh, Suertel 
Sobre él se arrojó la zizaña 
Como Hidra de Lerna que á España 
En un tiempo emblemó su Poder. 

VI 

Y de ahí la siniestra mirada 
Por los ámbitos todos de México, 
Recorrió y satisfecha del éxito 
Un momento en la fé se adurmió: 



Pudo ver como entonces la Patria 
Desgarrada la veste y por tierra, 
Exclamaba impotente: ¡á la guerra! 
¡Quién de mí la mirada apartó! 

Vil 

Y al oír tan solemnes palabras, 
Vaciló en su confianza el tirano 
Que tembló ante el valor mexicano 
Y la suerte de un nuevo adalid; 



Desuíei libró sus ejércitos todos, 
Al oír por do quier sólo un grito; 
Y juzgóse por Marte maldito, 
A pesar do un Calleja. Neo-('id. 
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VIII 

Es que un hombre de claro talento 

Y de genio y virtudes guerreras, 
Enseñó á defender las banderas 
Contra el fuego y rugir del cañón. 

*** 
Y su temple de noble y guerrero, 

Y asombrosa, genial entereza, 
Hizo en cada gloriosa proeza 
Incensar de la Patria el Pendón. 

IX 

¡Oh, Morelos! Tu nombre perdure 
Mientras haya de Cuantía memoria; 
Mientras ha5'a de México historia 

Y sepamos lo grande apreciar! 

*** 
No está lejos el día que la Patria 
Levantando á sus hlíroes mil templos, 
Rinda culto á su vida y ejemplos. 
Sin pasión ni el criterio desviar. 



...Enseñemos á honrar á los Héroes 
Que á la Patria salvaron la vida; 
A luchar por hacerla querida 
Y felice, del Mundo á la faz! 

*** 
Hoy por hoy, entusiastas clamemos: 
¡Hurra!...;hossana!...¡Gran Cura y Caudillo! 
Hoy te brinda la Patria su brillo, 
Cabe el Triunfo Moderno: i,a paz. 
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OJOS NEGROS 



¡Ojos negros de infinita 
Expresión angelical: 
i Es justo que el ideal 
Que en ellos vive y palpita, 
Acalle la voz que grita 
En los míos á tu alma 
Impetrándoles la calma 
Que forma el hermoso cielo 
Donde es un sol el anhelo 
Que me consume 6 ensalma! 

*** 
¡Ojos negros que parecen 
Dos alegres cintilancias 
Del frenesí de dos ansias 
Que brillando languidecen: 
¡Almos deseos que se mecen 
En la red de tus pestañas, 
Cuando mis ojos tá bañas 
Con la triunfante grandeza 
Del amor y la belleza 
Con que me ves 6 me engañas! 

*** 
¡Ojos negros... apacibles, 
O vigorosos y bellos, 
Que guardan ¡sí! los destellos 
De venturas indecibles 
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Que tuve por imposiblesl... 
¡Miradme siempre amorosos; 
Ojos negros, deliciosos, 
De mirada encantadora: 
Tenue, blanca, dulce aurora 
De dos astros prodigiosos! 



• 4 



jOjos negros que atesoran 
Infinitas venturanzas 
De ilusiones y esperanzas 
De cuantos te aman y adoran: 
Puesto que á el alma evaporan 
De la Vida las penumbras... 
¡Mirar de ellos: 6 alumbras 
De la mía el hondo abismo, 
O sucumbo al fatalismo 
Que en mis caprichos vislumbras! 



— .^^SftS^SJH- 
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Y camino. . . camino por el mundo 
De la Idea que es Alma y Universo. . . 
Fija la vista en el claror fecundo 
Donde palpita en formación un verso. 



Me transporta y conmueve hasta lo íntimo. 
Cuanto es obra magnífica del hombre: 
Avezado en el Arte, lo más ínfimo 
Puede, si quiero, burilar mi nombre. 



Me basta de Natura los modelos; 
De la vida del hombre, la experiencia; 
Y de Si cualquier D6n en vastos cielos 
De práctica especial, estudio y Ciencia. 



Por esto, que de mí, no sé si poco 
O mucho valga á la Razón humana: 
8ólo sé que deliro y no estoy loco 
Y el no saber, pero poder, me ufana. 



Y vivo de lo grande y lo f)equeño: 
En todo encuentro peculiar grandeza: 
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Hay un hernioso é insubstituible ensueño 
En cada rasgo que auspició Belleza. 



Los libros y los sabios. . . los artistas, 
Los intuitos, é inóminos. . . y el Uxio 

Y la nada en esferas altruistas, 
Son auxiliares de mi ver al modo. 

Y de todo me sirvo y aún de nada: 

Que en la Nada y el Todo, hay algo imbíbitu. 

Alma del ser y volición increada 

Que lleva el mundo que soñó mi Espíritu. 



1 
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¡Hay poder infinito en una copa, 
En instantes de dicha 6 sinsabores! 
. . . Despierta el alma y delirante evoca 
Recuerdos que á su frente arrojan flores. 



jUna copa de ajenjo!. . . ¡mi bebida. . . 
¡Esa Musa de traje vaporoso, 
Que atesora el secreto de mi vida, 
Cuando sufro en silencio. . . cuando gozo! 



Ella s61a. . . ¡conoce de mi alma 
Los misterios que guarda en sus abismos, 
En horas de pasión y dulce calma 
O en lustros de implacables fatalismos! 



. . .Cuando quiérais que ritme ¡dadme vino, 
Y enlazad vuestras ansias á las mías; 
Que luego y penetrando nuestro sino, 
Hablaré de tristezas 6 alegrías! 



;A beber. . . y á decir, los que conmigo 
Estáis, y cuantos fáciles se alleguen : 
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¡Al formar mutuamente un sólo amigo, 
Nunca el valor ni la humildad nos cieguen! 



. . . Ya fulgen y desfilan por mi mente 
Los fastuosos ensueños adorados! 
¡A las copas!. . . ya puedo fácilmente, 
Prorrumpir en mil ritmos impensados! 



— *''Se§2Í^' 
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LUCTUARIA 



PoeiAa recitada por su autor ante la tumba del Oran Juárez, en el panteón 
de San Fernando ds México, la noche del 18 de Jtdio de 1906, como nw- 
merro en la Tenida Blanca que para memorar el aniversario de la muerte 
dd proto-Benemhito msjdcano, Benito Juárez, efectuó la Oran Logia 
finida de Tjihre% Antigvos y Aceptados Masones del Distrito Federal. 

• 

Vibre solemne, magistral, sonoro, 
El himno de la Patria: fiel trasunto 
De sus dolores; y, de Juárez junto, 
Véanse los Bardos con sus tiorbas de oro! 

Y los épicos ritmos gemebundos, 
En inmensas oleadas de emociones, 
Impongan k los patrios corazones 
De la muerte de un Genio en ambos mundos. 



Pero antes de cantar al Soberano 
Espíritu-vidente y sin mancilla, 
Dobleguen ante Juárez la rodilla 
E inclínense ante el Pueblo mexicano. 



En su marcha triunfal, un Pueblo altruista, 
Debe su carro eliminar de sendas 
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Religiosas, y, fuerte, hollar las vendas 
Que le arroje el Partido estación ista. 



Que del mundo en la nébula de infancia, 
Perderá la noción de sus Destinos 
Y al Nadir, sus escalas y caminos 
Mostraránle el Error y la Ignorancia. 



I-as ideas son el alma de la vida. 
El alma de las Patrias y su influencia, 
La que norma su híbrida existencia 
Militante; Nación al Clero uncida. 



En la sombra, miserias y ostracismo, 
De esclava y torpe asentará su nombre; 
Que ante la humana dignidad del Hombre, 
Sólo ésto encumbra:LIBERTAD; CIVISMO. 



A pesar de ser digna de otra suerte. 
Nuestra Patria á través de las edades, 
Fué un objeto de oprobio é iniquidades 
Que aherrojábanle á el carro de la Muerte. 



Ensañada la Hidra religiosa 
Y exaltando el rigor de los tiranos. 
Daba sólo á los pueblos mexicanos 
Kl derecho á una vida ignominiosa. 
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Más, luego que fulgieran las auroras 
Del Sol de Libertad y la Conciencia 
Protestó contra el Clero y la existencia 
De sus fueros y leyes opresoras, 



Un Juárez, como símbolo viviente 
De altas convicciones é idealismos, 
Flageló sin piedad los fanatismos 
Con la luz de su Verbo omnipotente. 



Y al éxodo, inicióse con pavura, 
La lucha de la Luz con la Ignorancia 
Que, pérfida, ligárase á la Francia 
En un rapto de rabia 6 de locura. 






Y en inmensa y vibrante sacudida, 
Todo el pueblo de Anáhuac encendióse 
En bélico entusiasmo, y entonóce 
El himno de la guerra fratricida 



Y la lucha, gigante y estruendosa, 
Prolongóse. . . Más, leda la Victoria 
Llenó la Causa Liberal de gloria 
E impúsola triunfante y fulgurosa. 



Y al fragor del final derrumbamiento 
De un Monarca en las célebres Campanas, 
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Del Gran Indio en las sienes soberanas, 
Fulgió el lauro del Triunfo y del Talento. 






Y Anáhuac comenzó á robustecerse 

Y de Paz cintililaron los albores, 

Y Juárez por su senda de dolores 
Gobernó sin vendarse ni excederse. 



Y su ejemplo y sus leyes, fueron norma 
De Gobiernos azás inteligentes 
Y un Decálogo en ambos Continentes 
Sus Memorias y I/cyes de Reforma. 



Hoy la Paz y el Trabajo substituyen 
Al estrago y rigores de la (Guerra 
Y á México, la hermosa y rica tierra, 
Monstruos Factores de Progreso afluyen. 



Y auguramos en noble patriotismo, 
Que á sus Grandes y Héroes las Naciones, 
Llevarán en su alma y convicciones 
Como timbres de Gloria y de Civismo. 






(Oh, Juárez! Tu nombre venerando 
En oro y gemas labrará la Historia; 
Que el esplendor de tu ofuscante gloria 
Está dos Mundos á tus pies postrando. 
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Ved, cual tus hijos al caer de hinojos 
Para sentir tu irreparable muerte, 
Al verte mudo y reposando inerte 
Cubren de lloro y de pesar sus ojos! 



*** 



¡ Vedle y Oid en su amoroso acento 
Todo un poema de arrogante fibra, 
Pues que en su alma, vigoroso vibra 
El génesis de un alto juramento! 



*** 



Todos venimos á dejar las flores 
De nuestro pecho y corazón y alma, 
Con qué alegrar la funeraria palma 
Que hoy te diga nuestra fé y dolores 



**♦ 



Y que somos á tu Obra siempre iguales 
En ungirte de hossanas y de gloria 
Y atraer como nimbo á tu memoria 
El amor de los Pueblos Liberales! 
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]NTJME«0 «y 



■N 101^ HOGAR 



¿Has ristíi, fe&pOHü luín, tjn Primavera, 
Revestirse Iob canjfM>s fív verdor 
V grata y 1 lisonjera, 
Cada planta moi^trarnfiíi hechicera 
El fruto de su amor? 

^\ 

¿Has visto cómo tiembla enamomda 
En la flor una gota de rr^ío... 
Una gota infeliz, que siendo amada, 
Ostenta al levantarse eva|x)rada 
Inmenao poderío? 



.\ 



¿Has visto cuándo plácida en Oriente 
Palpita de pasión la bella Aurora 
Y besa al Bol la frente, 
Suplicando, tal vez, que asome riente 
Su t&z entintado ra? 



¿Hae visto cuando lloran enlutadas 
Las nubes en el Ortt> y sus dolores 
Miti^ con miradas 
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El Sol, á quien ofrecen contrÍBtadas 
Diadema de colores? 



...¡Oh, Amada míal Bn este nido, 
Cuan dichoso me siento si á tu lado, 
Alegre y conmovido, 
Estrecho entre mis brazo» al qu(»rido 
Bebeto idolatrado! 






jCuán feliz, si me hablas de pueriles 
Escenas que me brindan embelesos 
De gracias infantilesi 
|Ah! . . |Si llevan la miel de tus abriles 
Tus frases y tus besos! 



...Mi espíritu, intérprete sincero 
De tus goces y penas, siente hastío... 
Me habla plañidero, 
8i acaso de tu amor que es el primero 
Se aparta el pecho mío! 






¡Qué quieres que te diga, si te adoro! . . 
¡Si eres un ensueño de Ventura! . . 
¡Si eres mi tesoro! . , 

...¡El ángel que me brinda en copa de oro 
Su alma y su hermosura! 
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NUMKRO lO. 



ALTOS INTELECTUALES 



— ^Venid, Maestro, á conversar conmigo 
Sobre un asunto de moral intento. 
— Sabes que gusto de opinar contigo 
í?or más que admire tu genial talento. 
— Gracias, Maestro; verteré la idea 
Para que vos la esclarezcáis del todo: 
¿Es dable complacer al que desea 
Que á nuestro espíritu ensimisme el... lodo? 
— No puede ser! . . 
"Los que sentimos 
Latir acá en el pecho el corazón, 
A manera de inmenso receptáculo, 
A do llegan, se agolpan y se agitan 
Las emociones todas 
Que á el alma nublecieran 6 queridas, 
Cual vientos refrescantes y ligeros 
De ondas perfumadas 
En auras de oasis 
O atmósferas lucientes 
De ubérrimas regiones, 
Hubiesen de flotar, dejando el cielo 
Sin hálitos de sombras, 
Y azul é irídizado el horizonte, 
Do fúlgido radiara el áureo astro 
De la ilusión más bella, 
Que, ansiosa de inspirar en sus amores 
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Al Poeto que tone (dedio de oso, 
Esp^ioe daros en bs freecas flofes 
« Ctuuido & proirumpe oi so ntmmr sonoro. 



No poede mi\ . . 
Ijoe que llevamoe 

El Alma anida a la Suprema Instonda 
Generadora de modón... fecunda 
Idealidad que vierte 
Sobre las almas su claror inmenso. 
Para que, ora plácidas 6 ansiosas. 
Puedan ver los arcanos de la Idea 
Y arrancar de su seno dntilancias 
Que, unidas á lo real y psicológico 
Del existir humano, 
Permitan se las fije como soles 
En el cielo empireal del Intelecto, 
Do brillen, esparciendo en vasta esfera 
De atmósfera en acción ó en plena calma. 
Esplendores que floten por do quiera 
Penetre exploradora nuestra alma. . . 



No puede ser! . . 
El que ha nacido 
Para vivir en la Videncia Pública, 
Como el Sol fulgurante é inextinguible 
En un centro virtual del Infinito... 
El que pasea 

De alma en alma, como el Alma misma 
De todas las edades, 
Viviente y no estimada, 
81n embargo de ser la orientadora 
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Ave-fénix del Edén perdido, 
Luz y Verdad de la Razón cautiva, 
Voz y cadencia de la Dicha en alas 
Del impiadoso vendaval fortuito 

Y alma y nota del himnal concierto 
Que deleitara un día 

Nuestro Espíritu ornado ix)r ensueños 
Al entrar en olimpos de ilusiones, 
Anhelando el sopor de los beleños 

Y el vaivén de la mar de las pasiones.. 



» • 



...Ese artista, semidiós... poeta 
De corazón de ángel y de alma 
De niño, sensible, tenue... áurea 
Como la luz crepuscular primera 
Que ondula en los espacios 
Despertando las flores y las aves, 
Trizando los lagos y al riachuelo 
Vertiendo generoso sus torrentes 
De tintes policromos, 
Logrando en su prurito, 
Transformar la quietud y somnolencia 

Y opacidad ingente. 

En espléndido, plácido y simbólico 
Espectáculo hennoso é imponente, 
Do palpitan unidos lo apoteótico 

Y lo real en connubio sorprendente... 



♦ • 



Ese altruista de semblante ungido 
Por la luz de su espíritu sapiente, 
Inmensa y soberana, 

14 
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Püniue luí eá dtí Línoa poiieMÍní^a 
Que UTie éiv iiUeltíCtt) tic vidüntií 
Al piélago da luz donde pRlpita 
El Ser Oíiiniscío de Virtud í'rí^iiílíimr 
Perenne manan titil de la infinita 
Moción inypmiduní! . . 



Ese tiüín Je la i>aiaijia dti om^ 
Que ens gratos enHUijfios diviniza 
Y borda en el iuáú áv h\i rininií.ra 
Con frase irídimda,,. 
..^Ese portento de fecunda idea, 
Solemne en el rigor y en i a teriuini, 
Que habla y per^^nade, como aziisj de.-<iía 
Porque le brinda su poder Natura».* 



I* 



Oídlo bicu: Ante poder alguno 

Que transparentó la perfidia humana 

O anttí el rígoi^ de la tenax miseria 

O las torturan del dnlijr prolijo: 

Nunca su frente abatirá, ni torpe 

Fi>rniaráse de sí fatal concepto 

En apoyo de atpiél A que no debo 

8u vida y BU Intelecto. . . 

Si no que: animoBo, peri^uadido 

üe lo que vale y puede 

Uniendo ;i Diow la Mente, 

Y presintiendo para que ha nacido; 

Es venturoso, cuanto más querido, 

Y, en siendo niolefítado, 
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Ungido é inteligentti 

Perdona... y, resifl:nado, 

Prosigue Hu vía-crueÍB adorado, 

JIost raudo sonriente: 

Al Zar el pecho y a Stí Dios la frente. 



--•-^e^gfsj^— 
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JVXJMIORO 1«. 



LA DESPEDIDA 



Mañana, cuando la Auiora 
Irradie en el cielo azul, 
Tendiendo sus esplendores 
Sobre las aguas 
Y el verde tul... 



Mañana, cuando las flores 
Esplendan en tu pensil, 
Besadas por los ensueños 
Y los amores 
Del Sol de Abril... 






A solas, de tí muy lejos, 
Llorando te evocaré 
Y al sitio donde solíamos 
Hablar muy quedo 
Recurriré. 



Y acaso las mariposas, 
La fuente y el colibrí 
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Me brinden en sas murmurios 
De amor y ceros 
Un frenesí. 



...Tá sabes que yó eu el mundo 
Mi dicha en tu amor cifré. 
Gozando desde ol momento 
Que tú me viste y 
Que y6 te auié, 

Ija vida se vá y no vuelve... 
Tampoco vuelve el amor 
Si matan las ilusiones, 
La negra Duda 
Y el cruel Dolor! 



...¡Qué dichas las que pasaron!. 
iQué sueños los que gocé... 
Pictóricos de embelesos, 
De luz y calma, 
De amor y fé! 

Hoy vivo sin darme cuenta 
Si pueda sin tí vivir, 
En tanto que á tí la Suerte 
Quizá mejora 
Tu porvenir. 

...En caso de ser felice. 
Olvida que vivo yó 



lio RAMÓN N. FRANCO. 



Luchando con el Destino 
Que para siempre 
Nos separó. 






Y en caso de que la Suerte 
Tu alma llegue á azotar 
No temas que y6 te deje 
Si entonces buscas 
Mi pobre hogar. 



¡Bien mío! la despedida 
Envuelve un adiós postrer! 
...Mañana, tal vez no formen 
Nuestras dos almas 
Un sólo ser! 






...Te vas!. . . ¡y se vá mi alma. 
¡Se vá de la tuya en pos!. . . 
¡Perdona que yo te bese, 
Pero sin darte 
Ningún adiós! 
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IVXJMEK^O 14. 



IVOCTÜRPí^L 



Ha tiempo que la rubia palidece 
Al dejar que sus labios purpurinos 
Pronuncien con acentos argentinos: 
No es posible evitarlo. . . ¡que me bese! 






Ha tiempo que el Narciso idolatrado 
A solas y en su espíritu de niño, 
Siente inmensas nostalgias de cariño 
Y el anhelo de amar y ser amado. 






Ella, espera con ansia que la diga 
Una frase, trasunto de ventura; 
El. . . ¡ha visto en sus sueños de criatura 
Que le dice: confiad. . . ¡seré tu amigo! 






Amanse los dos, con el prurito 
De amor que iriza juveniles años, 
Sin que á el alma nublezcan desengaños 
Que la impidan mirar á lo infinito. 

Por éso, aquella noche vagarosa 
De cielo nublecido y ciará Luna. . i 
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Ahí. . . junto á las flores y la bruna 
Silueta de la fuente silenciosa. . . 



El y ella, encontráronse de cita: 
Dijéronse un piropo. . . se miraron, 
Y al verse tan de cerca. . . vacilaron, 
Más él, con ansia, prorrumpió: Rubita. 



La del alma de armiño en que trenuinte 

Y envuelto en el capuz del embeleso 
Acurrácase el diUce y casto beso 
Con que vas á ponerme delirante. 
— ^¿Yo besarte. . .? i jamás. . . ! 

—¿Decís? 

— . . . No digo. . . I 
Pero nunca. . . 

— Lo sé Porque te amo, , . 1 
— Probáis mi liviandad. . . 
— Que no te infamo I 

Y si acaao dudáis. . . 

— Seguid conmigol 



Y en tanto que la escena continuóse, 
Sugestiva, pueril é inmaculada, 
De los cielos la faz apizarrada 
En magnífico dombo transformóse. 

*Y al flotar en el amplio flrmamento 
De la Luna los plácidos clarores, 
El y ella beeáronse y de amoree 
PronuQciaiKm solemne jutaiuisnto. 
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NUMERO lO; 



JVI/tTER DOIdOROSA 



P. — Hijo ingrato!. . .¡vé luego á donde quieras, 

Que y6 á tu libertad no pongo freno. . . 
M. — Perdono tu desdén!. • . 

M. — ¡Si es hijo bueno! 
P. — A causa de tu amor. . . 

M.— ¡Ah! ¡Si supieras 
Lo mucho que nos ama!. . . ¡Si le vieras 
En mi dolor, magnánimo y sereno 
Sufrir conmigo. . . 

P._jNÓ!. . , 
M. — ¡Le enviáis al cieno. . . 
P.— Sea! 

M. — ¡Iré con él! 

P. — ¡. . , Quedaos. . . 
M. — ^¿De veras?. . . 
¡Ven. . ,ven, hijo mío!, . .¡que ya en mis brazos, 
Al sentir de mis lágrimas los lazos 
Eternos y sagrados. . .¡mis dolores 
Por siempre calmarás! ... • 

H. — ¡Oh, madre. . .madre!. . . 
Abrázame y bendíceme! . . . 

P, — Bien hecho, 
H, — ¡ Pues tú también. . .! 

M. — ¡Perdónalo!, . . 

P.— Tu Padre, 
Está de tu conducta satisfecho. . , 

15 
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INXJMERO Ijai. 



TARDE OTOÑAL 



¡Recuerda, niña, de aquella tarde 
Que nos juramos eterno amor! 
Deja que prenda en mis pobres labios 
De tu inocencia la blanca florl 



¡Y6 bien comprendo que tú no sabes 
Cuanto he llorado lejos de tí, 
Ni lo que sufre mi pobre alma 
Si no te veo cerca de mí! 



• 



Quiero me digas si aún me amas 
Con el delirio, con la pasión 
Que dio á mi pecho las ilusiones 
Flores tempranas del corazón. 



• • 



Hoy que la suerte nos aproxima, 
De nuestras almas huya el penar. . . 
jNó más las sombras de triste ausencia 
Vuelvan mis sueños á perturbar! 
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Si tú me juras amarme siempre, 
Te doy el alma. . .te doy mi ser. . . 
Grata es la vida soñando amores! 
¡Ven á mi lado, bella mujer! 



. . .Recuerda, nifia, de aquella tarde 
Que nos juramos eterno amor! 
Deja que prenda en mis pobres labios 
De tu inocencia la blanca flor! 
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ntjm:ero lo. 



£4 81SBH4T4 DI SOSUSIST 



Ha tiempo que la pálida, la hermosa, 
La angélica mujer de sus amores, 
No llega como antes jubilosa 
A poner en su piano algunas flores. 






Y él, que la ama y no ha podido 
Ni siquiera decirla: ¡eres bella! 
Siente llevar el corazón herido 
Y en su semblante del color la huella. 



Y esa lucha — ^la sombra de su alma 
Despeja los avismos de su Suerte! 

Y ya sin esperanza, fé y calma. 
Pide al Destino: 6 piedad 6 muerte! 

...¡Amante afortunado! ¡quizá ignora 
Que ella por él sufre y anhelante 

Y cauta, sí, muy cauta! que le adora 
Le escribe murmurando sollozante! 

...¡Uno y otro, habrán de despedirse 
Para nunca más verse!... 
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...Alguien llama... 
Y Schúb^rt se serena. . . pude erguirse; 
Y, con voz dulce y firme, ¡entra! exclama. 



Y recibe en sus manos temblorosas 
Una carta!... despide al portador, 
Y corre y junto al piano, en uncioeas 
Contracciones solemnes: de su amor 



Traduce la'doliente cantilena, 
Hermosa en sus primeras expresiones; 
Más, luego de leer, sus ojos llena 
De lágrimas... ¡Se van mis ilusiones! 



Murmura, quedo, sí, ¡muy quedo! y váee 
A caer en un rojo sillonzuelo; 
Al par que el Ruiseñor trina una frase 
Y la espléndida Luna riela el cielo. 






Movido por extraño sentimiento, 
Abandona el sillón... llega á la alcoba; 
Dirige una mirada al firmamento, 
Y contempla su piano de caoba. 






E ilumina su pálido semblante 
Un claror de su numen virtualista: 
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Se allega al piano, y siéntase el gibante 
Sublime Soñador. . .alto Realista. 



Y Schúbert, un momento abstraído 
En la inmensa pasión que le arrebata, 
Preludia sollozando conmovido, 
Su inmortal y divina Serenata. 



— CN^S^y'^»— 
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INTJMERO «O. 

DOS ALMAS 

(LETRA PARA MÚSICA.) 



¿Por qué mi alma la tuya evoca? 

¿Por qué delira 

Si no te vé? 
¿Por qué me asalta la negra duda, 

Si eres ángel 

De amor y fé? 



. . .Hay en mi alma sombras y duelo; 

Está sin calma 

Mi corazón! 
Que todo es triste y muy sombrío 

Cuando se aleja 

Una ilusión! 



¡Por qué tu alma 

Sin embelsos, sin tus caricias 

Lamía dejó? 
Acaso ignoras que nunca muere 

La f é y delirio 

Con que te amó? 



_^ 
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¡Tal vez tu alma nuevos amores 

En otra alma 

Puede gozar, 
En tanto sufro y en tanto lloro, 

Sin que tú calmes 

Mi cruel penar! 

Pero si á el alma la negra duda 

Sabes angélica 

Desparecer: 
En los altares y entre las flores, 

Irizaremos 

Nuestro querer. 

Y al estrecharse nuestras dos almas, 

Tendrán un cielo, 

Dicha y calor, 

Y mil auroras 

En donde brille 
La blanca estrella de nuestro amor! 



^^;. 
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]>ítJM:E«0 J31. 



EPITAbAMieA 



Pasamos las horas 
Contentos. . .felices, 
En medio una escena 
De Vida y Placer! 
. . .Se alegran las luces; 
Perfuman las flores, 
Y hermosas mujeres 
Animan do quier. 



# 



Y vibra el acento 
De música noble 
Que lleva en sus notas 
Un himno de amor, 
Que préndese al eco 
De voces y risas 
De aquellos que liban 
El suave licor. 



Los grupos discurren. 
Conversan 6 callan, 
Sintiendo el encanto 
De ingente alegría 



J 



ESCÉNICAS. 123 



Y sólo están quietos, 
Fumando sonrientes 

Y viendo á los niños 
Jugar á porfía, 



• 



1^8 débiles viejos 
Que cifran su gloria 
En ver la eroscente 
Feliz juventud 
Que llena de encantos, 
Amor y ventura, 
Disfruta de ensueños, 
Belleza y Salud. 



...Dejando Silueta 
De gracia y bondad. 
Un grupo de Adonis 
Recorre el salón, 
Llevando en los discos 
Las copas aureadas 
Que bien simbolizan 
La Vida é Ilusión. 



Aplausos nutridos 
Sonoran el aire; . 
La música vibra 
Gustosa y marcial; 
Los vivas resuenan, 
Y al fin aparece 
Lujosa y felice 
Pareja nupcial. 



^ 
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Comienza el sarao... 
Los brindis... la dicha! 

Y un dulce poeta 
Le canta á Himeneo I 
En tanto, me yergo 

Y olvido mis penas, 

Y al fin, á tu lado, 
Ias nupcias deseo. 



— «^s^í^# 
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INUMERO S«. 



ITVTIIWC^ 



...Hace tiempo que deliro 
Por llevar á mi retiro 
Una mujer ideal, 
Que en mis horas de tristeza, 
Con su espléndida belleza 

Y su voz angelical 

Y su donaire de ufana 
Emperatriz mexicana 
En Olimpos de Placer, 
Transforme en Iris mis Sueños, 
Para gozar los beleños 

De cuanto arda en su ser! 



...Hace tiempo que mi alma 
Errante en mundos de calma 
Y de apoteótica luz, 
Al pensar en los amores 
De los astros y las flores 
En el Cosmos y el Capuz; 
Ha sentido los anhelos 
De nostalgias de otros cielos 
Do sonriera Adonaí!... 
Ha querido en su inocencia. 
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Embriagarse en la vehemencia 
De ignorado frenesí I 



Y al calor de las primicias 
Del amor, áureas delicias 
A mi espíritu prender! 
Para que así, en mi locura, 
En altares de Natura 
Vea enflorado mi querer, 
Y entre los copos de encaje 
Del florecido follaje 
De rubi-gualda capuz, 
Con el asombro de un niño, 
Vea que me invita á un cariño 
Inmenso como la luzl 






¡Cuántas veces en mis horas 
De pasión encantadoras, 
He sabido suspirar, 
Desahogando, frente á frente 
De una inmensa iridiscente 
Ignición crepuscular; 
Cuanto dulce y lisonjero, 
Ha sentido el corazón 
En sus ansias divinales 
Por prenderse á, los ideales 
Empíreos de la Ilusión I 
Y en un rapto de alegría, 



Desplegar la fantasía 
De vu capullo rubí. 
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Que al tremer las ondas raras 
De las columnas avaras 
De caprichos de la Hurí, 
8e deshace en idealismos 
Que connubian erotismos 
De perfumes y claror 
Y cadencias y rumores 
Que entrelázanse á las flores 
Para beber su rubor! 






jSi en el poético instante 
De remover delirante 
I^a colección singular, 
En que figuran tarjetas 
Que ambicionaran estetas 
Para una estrofa genial... 
¡ Encontrase imagen bella. . . 
¡Semejante á la de aquella 
Que vive y domina en mí 
Y al calor, que no me engaña 
De un buen sorbo de champaña, (bebe) 
Poder exclamar así: 



Ya se esboza en el anhelo 
Peregrino de ese cielo 
Que flota sobre mi fé. 
Nuevamente deleitoso, 
Y como nunca amoroso, 
Recordándome que amé; 
Ija tenue, y áurea, y pura 
Instancia de la ternura 
Déla mujer ideal 
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De mi alma y de mis ojos, 
Dominándome de hinojos 
Y júbilo sin igual! 






¡ Esta es! . . . ¡ Idolatrada : 
En la luz de tu mirada 
Quiero ahogar un frenesí! 

Y á tus labios purpurinos, 
Si saben mágicos trinos 
Verter de amores por mí, 
Dar lo que sueñas 6 ansias 

Y beber tus ambrosías 
Que aromas á mi ahna son 

Y lluvia de iris y flores 
En apoteosis de amores, 
A mi ardiente corazón!... 



...Así Raúl, catedrático 
Que aspira á servir fanático 
Al Símbolo de la Luz 
De un moderno paganismo 
Que del Pasado en abismo, 
Traerá un Vidente sin cruz; 
A solas, en su retiro, 
Entre suspiro y suspiro 
Y en actitud patriarcal; 
Balbutía, con el amor 
Del más fino trovador. 
Admirando una postal. 



^-^ 
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Por último, y no quer iendo 
Por más tiempo estar mintiendo 
Delante de la mujer 
Que allí proclamara bella, 
Tan ideal como aquella 
Que delira poseer; 
Tiróse, como abstraido 
Sobre el respaldo mullido 
Del amplio y rico sillón, 
Escribiendo fácilmente 
De la tarjeta en el frente, 
La siguiente inspiración: 
Si delirante, obtuviera 
De tus miradas los lazos.. 
¡Un instante tuyo fuera 
Para morir en tus brazos! 



1 
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2NUM:KR0JS3. 



¡ADIÓS! 



Por fin... ¡llegó el momento 
Más triste de mi vida!... 
...¡Aquel en que debiera 
Decirte: ¡adiós... adiós!... 
Sintiendo, como nunca, 
El alma dolorida 
Y ahogando en mi garganta 
El grito del dolor!... 



¡Tú sabes que en el mundo 
Tan sólo á tí he querido!... 
¡Tan sólo á tí he llamado 
El alma de mi ser!..: 
¡El ángel de la Dicha, 
Que alegre y conmovido 
Prendiera á mis anhelos 
Auroras de placer! 



¡Que loco en mis amores 
Y oyendo tus [)romc9as. 



j 
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Juré mil y mil veces 
Unirme sólo á tí!... 
¡Seguirte en las penumbras 
Del mundo que atraviezas 
Y estar en la apoteosis 
De ansiado frenesí! 



...Más... ¡ya que no es posible 
Gozar ni la ventura 
De verte y de tus ojos 
Beber la tibia luz... 
¡No extrañes si mi alma, 
Enferma de tristura, 
Encuentra allá en las sombras 
Su fúnebre capuz! 



...Mostrando está la Ausencia 
La tumba del Olvido 
Que pálida y enferma 
Buscando irá mi fé!... 
...¡Contigo desparece 
Un didce y casto nido: 
¡El templo en que oficiara 
La dicha que soñé! 



...¡Adiós...! Contigo aléjanse 
Mi bien... la luz... ¡la vida!!... 



I 
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I Y núblanse y sollozan 
Ix)8 cielos del Amor! . . . 
¡Y siento, como nunca, 
El Alma dolorida 
Y ahogo en mi garganta 
El grito del Dolor! 






J 
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INtJMEHO ?3^. 



CUADRO ESTIVAL 

De improntu, los cielos nublecidos 
Rugieron, é impetuosa, desatóse 
Deshecha tempestad... Ensordecidos, 
El y ella clamaron y escuchóse 



Al unísono, un fuerte, estriado trueno 
Que ampliara más y más de la tormenta 
El sórdido fragor... De angustia lleno 
Efebo á Eolia en su penar alienta... 



Perciben una gruta... se guarecen 
Y en tanto que el Adonis la reanima, 
El cielo se despeja... y aparecen 
De un islote florido allá en la cima... 

Y luego de inundar ella sus ojos 
En contento y dicha y confianza, 

El, oyó encendiéndose de hinojos, 
Un poema de amor y de esperanza 



Y el Sol batió sus alas... los calajes 
Tamizaron claror entre las frondas, 
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Como lluvia de irídinoe encajes 
Desprendidos del seno de sus ondas. 



Y el lago murmuró... ritmos aurentes 
Las aves desgranaron en sus trinos 
Y el céfiro arreció é iridiscentes 
Cabrillearon los lampos vespertinos. 






Y en sus tallos, variadas, frescas flores 
Inclináronse á ver con embeleso: 
Cuál los dos tradujeran sus amores 
En un libre y callado y dulce beso. 
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REALIDAD 



— ¡Oh, mi criatura, 
De alma pura, 
Bella y dichosa! 
¡Temprana rosa 
De la ternura! 
¡Linda mujer. 
De casto ser 
Que ¡ayl Natura 
Hizo de albura 
Con rosicler! 
¡Lampo de gloria 
Que, ilusoria, 
A el alma vino 
Y de aurorino 
Claror nimbó, 
Cuando, felice, 
fincho te quise! 
¡Aún dormía 
El alma mía! 
Más... ya despierta, 
Te vio, é incierta 
Te idolatró! 
Y, ciego amante. 
Soñé, un instante, 
Sobro tu cuello 
Ebúrneo y bello 
Posar mi sien!.... 
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Si hoy lo hiciera. 
Tal vez pudiera 
Sentir... amar!... 
Y aún, fonnar 
Soñado edén! 



*** 



Así la dijo 
A su adoi-ada, 
Que, transportada, 
Le contestó: 
— Mi bienamado! 
Esta vehemente 
I ja que inocente 
Mucho te amó! 
Si en tus palabras 
Pones la calma 
Que irise á el alma 
Un frenesí.... 
¡Ya estoy amándote! 
—Oh, mi señora, 
La encantadora.... 
¡Labios de hurí!. 

Nunca se amaron 
Con tanto fuegol 
Así es, que luego 
De aquel sopor, 
Aun más dichosos 
Cuanto queridos, 
I^s tuvo unido-s 
Eterno amor! 



ESCÉNICAS. 131 



ISUMEIRO^O. 



A TUS OJOS 



Con el alma pletórica de ensueños 
En alto la mirada, sin temores; 
Gozando del amor y sus beleños, 

Y envuelto en el perfume de las flores 
Que á mi paso arrojaba la ventura 
Ansiosa de irisar los esplendores 

Que llenaron de vida y de ternura 
Un símbolo de amor y bienandanza: 
La imagen ideal de mi futura..,! 
Como el amante que abstraido avanza, 
I^ mente fija en el Edén soñado, 
Que ilumina y florece la Esperanza 

Y el deseo de amar y ser amado. . . 

Así vagué por la existencia triste, 

Inocente y feliz, cuanto engañadol 

A mi paso te vi,... me detuviste. 

Sólo un instante, para mí queridol... 

Te hablé de amor... y tú me amaste... y fuiste 

Enclavada en un Gólgotu...mi olvido...! 

...En cambio, al fin. despareció el destello 

Y entre las sombras me quedé perdido...! 



...Muerta la fé que al comzón escuda... 
Luchando el alma con 1 1 lugra Duda... 
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Herido el pecho por letal quebranto... 
Pálido el rostro á que marchita el llanto. 
Vengo á pedirte con el ansia loca, 
Del viejo náufrago que á Dios invoca, 
Olvides viscitudes ya pasadas 
Y sepas, endulzando tus enojos, 
Que muero sin la luz de tus miradas, 
Porque soy el esclavo de tus ojosl 
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ISÜTMCEttO «r. 



CONFIDENCIA. 



En vano, amada mía, 
La Aurora de tu orgiástica alegría, 
El carro enflorará. . . 
Y al son de los laudes 
Tu alma, sin la aureola de virtudes 
Ensueño evocará! 



Que al fin, en tus delirios, 

Muy lejos parpadear los blancos cirios 

De la Ilusión verás... 

Y en vano á tu conciencia 

La muerte de la púdica inocencia 

Llorando negarás. 






...¡Convéncete, mi amada! 

La pradera en Otoño engalanada 

De nuevo se verá; 

De cálices de flores, 

Natura, pudorosa en sus amores, 

El néctar libará; 
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Y á tí, amada mía, 

Los anhelos de orgiástica alegría 
Tu alma eivlutarán... 
Y, dichas é ilusiones 
Que á tu seno escanciaran emocione»^ 
Ya nunca volverán! 



...¡Convéncete, mi amada! 

¡Sed como la luz, inmaculada! 

Y, siempre gozarás: 

Ensueños, no delirios, 

Y, do quiera, las frondas y los lirio» 

De la Ilusión verás!! 
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NUMERO S8. 



FLOR DE FUEGO 



¡Quiero vino y doncella! Sirvan luegol 

Que en el templo de báquicos placeres, 
Voy á 8aciar mi corazón de fuego 
En la copa de amor de las mujeresl 



...Así entró á la Casa de los Vicios^ 
Voz en cuello, clamando Fray Solvencia, 
Ageno de pensar en los perjuicios 
Que cimiera en su hogar su larga ausencia. 

m # 

A la vista y sonoro retintín 
De monedas de oro; esplendente^ 
Mostróse á su mirada, un querubín 
Sobre túmulo azás magnifiscente. 



* Penetró al recinto perfumado: 

Apuró una copa de champaña, 
Y se dijo, sonriendo emocionado, 
/fio...... cato Cardmali! nó me engañal 
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Acercóse muy cauto, de puntillas, 
Y trémulo y uncioso, junto al lecho 
Gayó blandamente y de rodillas, 
Lascivo, delirante, satisfecho. 






Y al descorrer el purpurado velo. 
Después de muda observacito prolija. 
Dando un grito de angustia, miró al cielo. 
Exclamando: ¡Dios mío! ¡Si es mi hija! 
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ivxjm:ero f9&. 



EN EL CHALET 



Callada está la Noche* 
No lejos del villorrio 
Destácase el Chalet^ 
Rodeado por jardines 
Adonde si paseásemos, 
Lo haríamos quedo sil 

Y pronto, y de improviso, 
La marcha contendríamos 
Clamando en sólo un tiempo: 
¡Quedémonos aquí! 

^ Entonces, cataríamos 
Que ahí, bajo el arbusto 
Más próximo á la fuente^ 
A éüa, la sonriente 

Y plácida y hermosa. 
Un pálido poeta 

De unciosa cabellera, 
La dice lo siguiente: 
...Pues, bien; amada mía!,» 
Insistes en que diga 
Qué cosa es poesía, 

Y voy á complacerte, 
Aunque haya de imponerme 
Anmrte menos, para no perdertel 
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Poesía, dices tú, 
Es la noche callada 
En que y6 soy tu amante 

Y tú mi amada; 
Poesía, digo y6, 

Es la luz de tus ojos 
Cuando buscan mi alma 

Y la instan, de hinojos, 
A apurar el nectario 
De tus labios rojos. 



Poesía, dices tú, 
Es la plácida fuente 
Que murmura, muy quedo, 
Su amor vehemente; 

Poesía, digo y6. 
Es la rAisma belleza 
Que palpita en el agua 
Y su amor espereza. 
Recordando el contacto 
De tu pureza. 



Poesía, dices tú, 
Es mi pálida boca, 

Y mis húmedos ojos, 

Y mi rostro de cera. 
Qué, al sentir el encanto 
De tus limpias miradas, 
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Mudoe piden m ^oao^ ^ 

Palideoen mortales, 

Y te envían una lagrimal 

Poesía, digo y6, 
Es la vida que vive 
Animosa y contentai 
Prodigando sus flores 
Al calor de los beisoa 
De la propia Natura, 
En aquello que tocan 
Tus apgélicw poaaos, 
En aqi^Uo en q^e fijas 
Tus poéticos ojos, 
£n |M9uello 4 que prendes 
La ambrosía de tu bpca, 
¡O en aquello & que envías 
El amor de tu alma!... 



Al decir ésto el bardo, 
Ia divina mirada 
De su dulce adorada 
Esplendió sin igual, 

Y «US trémulos labios, 
En pasión delirante 
Balbutieron: ¡oh, amante 
Como nunca ideal I 






Y el amor de sv^a ojos. 
Inconscientes juntaron 

19 
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Y los dos se bfesaron 
Y... I temieron al fin!... 

Entre tanto, la Luna 
En lo alto del cielo, 
Tamizaba su anhelo 
De uno al otro confín, 
Y á lo lejos, calladas 
Delineaban siluetas, 
Esos mudos poetas: 
Las montañas. Y ahí 
Para ver los amantes. . . 
Se entreabrieron las flores! 
. . .De tan grandes amores, . . 
Cuál sería el frenesí! 



_^ 



ESCÉNTOAS* U7 



XNTJlMLSROaO. 



SILUETA INFANTIL 



¡Perdona madre fnía, que y 6 cuente 
Una historia de amorl y que te diga 
La inmensa compasión que una siente 
Por la desgracia de cualquier amiga! 



¡Deja que antes de empezar, tu mano 
Bese con ansia de muger pequeña; 
Pues, dócil á tu acento soberano, 
Tu hija sólo en complacerte «uefia! (la besa) 



Magdalena, la niña mas hermosa 
Que mis ojos han visto con agrado; 
Quiso tener novio, y, caprichosa, 
Fijóse ipobrecital en un soldadol 



• 
* * 



XTn soldado, mamá, de esos chiquillos 
Que en el Técpam se educan y maniobran, 
Y que, en casa, á nosotras en corrillos 
A veces nos divierten y no cobran. 



L_^. 
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, Fué tanta vn paeión, tanto su anhelo 
Por casarse con él,Jque nos decía, 
Restregando en sus manos un pañuelo 
Qiíe de ailniñó dedado parecía: 



* « 



¡Ya no puedo vivir sin él! Mi pecho, 
Siente amor intínitol 1 Quiero verle 
A mi lado, amoroso y satisfecho; 
Y en todos sub caprichos compliicerlel 



...Alguna de nosotras^ fué y lo dijo 
A la maestra, y, ¿sabes? al momento 

Magdalena escapó 

Alguien predijo 
La inminencia probable de un evento. 



Nadie supo qué fué de la criatura. 
Su hermano, como siempre, fué por ella 
Y al saber lo ocurrido, con presura 
Alistóse á buscar á la doncella. 



¿Sabéis lo que pa«6? kpobíe alümna, 
Temiendo de sus padres el castigo, 
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Ocultóse tras Una gran columna, 

De acuerdo con un Bardo, leal amigo. 



La madre, al oír al chiquiiHn 
Hermano de la nifia Magdalena, 
Se alarmó, sufrió un. síncope y al fin. 
Dijo llorando: ¡si mi hija es buena! 



Al oir e5te ritmo de ternura, 
Magdalena, olvidando sus temores, 
Salió de su escondite y con dulzura 
Confesó la verdad de sus amores; 



Y agitando en el aire su pañuelo, 
Exclamó, venerándola de hinojos: 
¡Bendíceme ¡oh, madre! que aun al cielo 
Puedo híd mancha levantar mis ojosí 



150 RAMÓN N. FRANCO. 



NXJMKItO 31. 



A. BOLA© 



¿Que tú y y6 nos brindamos Inz y calma? 
¡N6 lo puedes negar ni y6 dudarlo! 
Y basta si queremos cpmprobarlo, 
Penetrar un momento á nuestra alma: 



* « 



Cuando nifíos, tú sabes, no sentíamos 
Otro amor más hermoso que el materno; 
Amor sin ansias, divinal y eterno 
Que venerar y aun comprender solíamos. 



•i* 



Por una ley ineludible, sórdida 
Influencia universal, fué dable 
Sentir en nuestro ser la inexplicable 
Instancia ingente de pasión insólita. 



Desde luego... |tú sabes los rigoren 
De nostalgias inmensas... los encantos 
Y las dichas y goces y quebrantos 
Que nos vale vivir en los amores! 



f 
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« « 



Y Silbe*, que á pegar de viscitudes 
Ointrarias, aunque siempre pasajeras, 
Hemos visto esbozarse lisonjeras 
EspttTiirMws;' plajceres y virtudes^ 



Por ésto... ni en la Vida ni en la Muerte, 
Si acaso el Más Allá nos arrebata, 
Yo seré deslealj ni tú la ingrata 
Que abjure de mi amor ante la Suerte» 



Y hoy que á solas, me miras... me llamas, 
Cual y6 el ensueño que irisó la mente... 
I Deja, sí, que tus ojos á mi frente 
Prodiguen el ardor con que me amas! 



Porque así... ¡lo que anhelo simbolizas 

Y me tienes, pidiéndote de hinojos, 
El amor atrayente de tus ojos 

Y el encanto pueril de tus sonrisas! 
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MJJMJB3EU>3íi^. 



PERFIL NAUTieO 



Ceeó la tempestad, j todo en calma, 
Beanimó loe espíritus: dos naves 
Parecían entenderse con el alma 
De las olas: surcaban, lentas... graves.. 



-* • 



Paipadeaban sonriendo las estrellas 
En el dombo purísimo del cielo, 
Semejando caritas de doncellas 
Que hubiesen descorrido el sutil velo. 



En un baroQ, los viejos tripulantes 
Narraban, restregándose loe ojos, 
Hecatombes azás esp^lumAut/d» 
Que hacían á algunos suspirar de hinojos. 



A moción d# «m poeta, jüínlIoso 
Como nunca inspirado y peregrino, 
Pusiéronse á beber con alborozo 
Por el Mar una copa de buen vino. 
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« « 



...Y escanciaron champaña y al momento, 
Escuchóse en la nave compañera 
El vals «En Alta Mar» ritmado... lento... 
[Como sentido por la vez primera! 



Y al oir esas notas delirantes 
Que recuerdan á México, sonrieron, 
Suspiraron de júbilo y amafites 
Aclamaron la Patria y aplaudieron. 



En tanto que la luna voluptuosa 
En la comba infinita de los cielos, 
Batia sus esplendores y amorosa 
Compartía con los nautas sus anhelos. 



20 
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1NUMESR0 341- 



NUBIL VIAJERA 



¡Adiós, vida mía! ¡te vas de mi ladol 
¡Quién sabe volvamos á vemos los dos... I 
Ingrato el Destino, transforma en abrojos 
Las flpres bellísimas del más puro amor! 



Te vas... ¡y me dejas, clamando a los ciel« 
I^e den ámis penas su voz de piedad! 
. .Si acaso me olvidas, ¡no pienses yo r 
La vida es muy breve, la dicha es f ugt 



Bien sabes te amo y tuya es mi vida, 
También mi delirio de ardiente pasión! 
Si amas á otro... ¡no extrañes yó mue* 
Pues matas el alma que une á los dos' 



Íj8l estela que ama la luz de los lagos; 
La ola que besa las playas del mar; 
El viento que ama el trino del ave: 
A ver lo que amaron no vuelven jamáa. 




ESCÉNICAS. 155 



Yo fui la ribera del rfo caudaloso, 
Que vi6 entre las ondas pasar una ñor... 
La tuvo entre juncos, más ¡ay! desprendióse! 
Y lloro... y quisiera volar de tí en pos! 



¡Dos aves no pueden vivir sin el nido 
En do vislumbraran de dicha el edén: 
¡Mi alma no puede vivir sin la tuya! 
¡Qué quieres que haga, si eres mi Bienl 



¡Por tí desfallece la luz de mis ojos 
Que buscan los tuyos, deseando vivir! 
¡Te vas y me dejas... ¡te vas, vida mía! 
¡¡Adiós!., ¡quiera el cielo te acuerdes de mí! 
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INXJMEKO 3& 



ANHELOS 



¡Qué daría por tenerte á mi lado 

Y la vida pasar lisonjera 

Y en tus brazos — dos lechos de acacias — 
Disfrutar de una dicha primera! 



Bien comprendo que júzganme indigno 
De tu casta y gentil hermosura. . . 
¡Aun ignoran que sienten dos almas 
La ebriedad de una misma locural 



Desde aquel adorable momento 
Que tú y yo, sin pensarlo, nos vimos, 
Dos cadenas de lirios y rosas. 
Del Amor en el ara pusimos. 



...A pesar de las horas de ausencia 
Que han robado á mi pecho la calma, 
Aun esplende y más vivido el astro 
Que encendió tu cariño en mi alma. 
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Si á través de la vida que llevo, 
Un abismo se cubre de flores, 
Nada temo! ¡tú eres el ángel 
Que transforma en edén mis dolores! 



Cuando estoy á tu lado, no puedo 
Prescindir de mirarme en tus ojos! 
Porque en ellos, dos almas compréndense 
Y se besan y se hablan, de hinojos! ' 



Nunca pienses que y6 un momento, 
Abandone tu imagen querida: 
Además de ser alma de mi alma, 
Eres alma también de mi vida! 



Cuando á solas de mí tu recuerdes 
Y me sientas vivir en tu pecho... 
jA las flores hablad! ... ¡sólo á ellas, 
De adorarte consagro el derecho! 
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INTJBfKROSO. 



TI 



Cuando la Tarde 

Los aires puebla 
. De voluptuosos encantos mil, 

Entre las flores 

Y ledas frondas 
Surges cual Reina de tu pensil. 



Y cuando entonas tu cantilena, 
Las aves callan para escuchar 

Las frescas notas 

De aurentes ritmos 
Que á el alma dicen lo que es amar. 



Si en dulce calma • 
Buscad mis ojos 
Ardiendo en casta, dulce expresión, 
En la mirada 
Que vibra entrambos, 
Hay un poema 
Del corazón. 
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Si eternamente 

Tus ojos viéranme 
Así, abrazando de amor mi ser: 
Sería la noche qué flota en mi alma, 

Sólo un espléndido 

Amanecer. 






jVen..! ya la Tarde sus apoteosis 
• Tiende hacia el cielo 

De la ilusión, 
En do palpita con áureo encanto 

Nuestra primera 

Feliz pasión. 



...El Sol explota.,. 
..,Las aves cantan... 
Dicen las flores de un frenesí... 
¡Tú y yó clamemos 
En un murmurio: 
Vivir no puedo lejos de til 



L 
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FIAT LUX 

(AL ZAR DE RUSIA.) 



...¿Qué dices... Tirano... Semi-diÓ8 ú hombre 
Maldito por la Ira justiciera 
De un Pueblo para quién sólo eres fiera 
Y en Paz no puede ni escuchar tu nombre? 



¿Qué dices, tú que á solas bien comprendes? 
Y desprecias de un Eco los rigores, 
Tan sólo por oír á los traidores 
A que Necio te compras 6 te vendes? 



¿No piensas en Tí mismo?.. tus orgías, 
Tu poder y tu fuerza de un momento, 
Pueden acaso el funeral evento 
Conjurar?.. ¡No!.. que breves son tus díasí 



...Tirano... Mártir... Semi-diós ú Ente: 
Respetad en tu Pueblo la grandeza 
Del fúlgido Ideal que á tu cabeza 
Es flamígera espada omnipotente... 
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¡Cambia, si puedes, tu riqueza y galas 
A do funciones como Esposo y Padre: 
Que ante el abismo que á tus pies se abre, 
No cabe más que desplegar las alas. 
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NXJMEItO 3^. 



CONFIDENCIARIA 

(PAKA MÚSICA.) 



¡Qué triste y sólo 
Cuando te alejas.,. 
Cuando me dejas 
Pensando en til.. 
Envuelta el alma 
En sombra y duelo.. 
¡Ansiando un cielo 
Que huye de mí!.. 



...No v(*r tus ojo», 
Ni oir tu acento. . . 
¡Ni lo que siento 
Poderte hablar: 
¡Troca en abismo 
La senda hermosa 
Que, venturosa, 
Te vi cruzar! 
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Más... ¡hoy que unidos los dos gozamos 

Dulce placer... 
¡Dale á tu alma todas las flores 

De mi querer! .^. 



¡Y no te apartes de mí un momento, 
Que eres mi Dios!.. 

Y es la vida un paraiso 
Para los dos! 

I. 

Si cruel Destino 
De mí te aleja 
E íntima queja 
Llego íx exhalar... 
;Si aún me amas 
Cuando suspires, 
¡Jamás te olvides 
De mi penar! 



» • 



Pero si gozas 
Otros amores, 
De mis dolores 
No recordéis! . . . 
¡Quizá disfrute 
Mi pobre alma 
Un sol de calma 
Y lo eclipséis! 
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II. 

Más . . . nó pensemos sino en amarnos 

Con frenesí I., 
¡La vida es breve y sólo hermosa, 

Amando así! 



!Que nuestras almas en mutuos besos 

Nos den calori 
Y á tus encantos, caiga de hinojos 

El mismo amor! 
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ECOS DE UN GÉNESIS 

BOMENAJE A lA SOCIEDAD DRAMÁTICA, 

MAURA ALFARO DE GARRIDO. 



Y, de súbito, encendióse 
La aurora del Nuevo Día 
Y en su piélago, esbozóse 
Apolo, que, deslumhróse 
Ante un Edén: La Poesía. 






Y en su Carro fulgurante, 
Hollando copos de flores 
Entre armiños y el cambiante 
De la atmósfera estallante 
En luz y en vida y colores, 

* * 

Recorrió, sin detenerse. 
Las bien distintas regiones 
En do suelen esconderse 
Cual brillantes y aun perderse 
Mil Parnasos y Helicones. 
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Y en la página de gloria 
Que lauros de triunfo labra, 
Del Mapa-mundi en la Historia 
Signó á México: victoria 
En la lid de la Palabra. 



Todo es débil é imperfecto 
En sus primeras edades; 
Más: el humano Intelecto, 
Al combatir un defecto, 
Amplía sus inmensidades. 



* « 



Ix)8 pueblos que se agigantan 
Por el Trabajo y la Qencia, 
Templos á el Arte levantan 
En do sancionan y cantan 
Los triunfos de su existencia. 



A tanto la Idea inclina 
Y transforma lo pequeño, 
Que el Sol que alumbra y domina 
Es, por la gracia divina. 
El Símbolo del ensueño, 
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Pero, en sí tan delicado, 
Que basta para entenderlo, 
Recordar: qué fué confiado 
A Faetón cuando, osado, 
Lograra Epafo excederla 



El Poeta é Intelectual, 
En Apolo hayan modelo: 
Para ambos, son igual 
Los mundos del Bien y el Mal: 
Su canto se eleva al Cielo. 






En sus horas de pasión 

Y de aníoroso arrebato, 
Apolo, del corazón 

Y entre nimbos de ilusión, 
Espléndida se hizo á Eratot 



Y en la fiebre de nupciales 
Fiestas geórgicas de Ameto, 
Hizo á Euterpe y, triunfales, 
Melofrasearon himnales 
Una Oda y un Soneto. 
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Y en esos faustos edenes 
Ya en plétora de delicias, 
Un día que extxemó sus bienes, 
Terpsícore ornó sus sienes 
Colmándole de caricias. 



Anhelando memorar 
Cuanto abunda en experiencia. 
Intentó representar 
Y vio á Talla graficar 
Los rasgos de la Existencia. 



Más, no conforme con ver 
Múltiples, mudas escenas, 
Pudo á Caliope nacer 
Y, por ella, obtener 
Mejorar sus obras buenas. 



Al fin, como corolario, 
Entre inflexiones de acento 
A letra de asunto vario. 
Hizo á Polimnia y, suntuario, 
Maravilló el pensamiento. 
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Y no queriendo dejar 
Ebob triunfotí en olvido, 
Hubo luego de crear 
A Clio, y así afirmar 
Su apoteosis merecido, 



Pero, habiendo recordado 
Que en Tesalia fué el Adonis 
Por Isquis desconcertado, 
Hizo á Melpómene, airado, 
Para estigma de Coronis. 

• » 
Y, como á Dafne para él 
Quisiera un día, pudescente. 
Y se trocara en laurel, 
Para gozar de la cruel 
Ornó con ramas su frente. 



i • 



Más, en el Valle sagrado 
Y florestas de Dodona, 
Ya de su obra preciado, 
Se internó y ensimismado 
Ahí sus cantos entona. 



Y los pueblos conmovidos 
Bendijeron su memoria 
Y, en nostalgias imbuidos, 
Irguieron templos y unidos 
Rindieron culto á su gloria. 
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Qué, de la vida á través 
De los mares, alta Idea 
Brújula y faro es 
Y honra y orgullo y prez 
Do arraiga y vibra y crea: 



Y á tanto su imperio extiende 
Y norma en lo alto y profundo, 
Que al viejo Mundo sorprenda 
Ver cual se forma y enciende 
Sus astros el nuevo Mundo. 



...¡Oh, Dioses! abrid las puertas 
Del templo, del Arte y Léxico 
Do ya cautivan inciertas 
Cual frescas rosas abiertas 
Las producciones de México. 



Iluminad los altares 
Con nimbos de venturanza 
En todos aquellos lares 
Donde ritme sus cantares 
Un bardo en flor de esperanza. 



Y del Anáhuac, fecundo 
Vibre el Numen nota feérica 
En el escénico mundo 
Que prestigie sin segundo 
A la Sultana de América. 



novísimas 



HOiwiEJiÑrAJH; 

A LOS excelentísimos señores 



ENRIOOEDEOLABARRIArFERRIIRI, 
BSAüVUBXi OASAaSiSáMSLO 



LTJIS O. TJTi:BXlSrji^. 
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NUMERO 1. 



NEPTUMNARIA, 



El Cielo azul ...inmenso I.. y el Sol entre sus ondas, 
Bañando las atmósferas con luz primaveral! 

Y México. . . {fastuoso 

Y en pleno maremágnum, 
Viviendo en apoteosis de Vida Universal! 



De pronto, nubarrones 

De formas peregrinas, 
Ennublan ese Cielo y eclipsan ese Sol, 
Y agrupan se y arrecian fatídicos retumbos 

Que dicen: ¡la Tiniebla 

Es Ira y arrebol! 






Y Bóreas en el Carro 
Del tétrico Neptuno, 

Recorre los Espacios y aplaude á su Legión 
El sojplo formidable que ruge en las alturas 

Y causa en la Metrópili 
Soberbia espectación. . . 
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* * 

Relámpagos y lluvia y vientos y fragores, 
Desátanse nutridos 
Velando la ciudad, 
Que un tanto adormecida. 
Solemne y preocupada 
Presencia el espectáculo que llaSoaa: Tempestad. 



Enmedio la nublosa 

Escena intempestiva 

(¿ue logra un solo instante las almas aterir, 

Y en amplia calle austera 

De enormes edificios 

Que van el gris y obsiduo 

Del Cielo á interrumpir; 

« 
• « 

Destácase risueña, 
Enhiesta y circundada 
Por bustos y columnas y estatuas á granel, 

Y exhúbero y magnífico 
Frondaje florecido... 

I^ casa en que á mi novia la juro serla fiel, 

Y gozo de su alma 

Las múltiples caricias... 

Y aduérmome al ritmado 
Concento de su voz! 

Y dócil al ensueño 
Del casto paraíso, 

Ni el viento, ni la lluvia y retumbo de los rayo», 
Alejan lo que irisa 
La mente de los dos. 
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De pronto, la doncella reclínase en mi hombro 
Diciéndome muy quedo: ...¡te amo!... ¡ven á mí. 
La veo tan hermosa, que loco en mi delirio 
La beso y la insinúo 
Que vive en mí el cmhelo 
Que en ambos se transforma 
En raro frenesí. I.. 



... De súbito, se alarma, 
Nos vemos y hacia el cielo 
Azul y esplendoroso 
Tornamos á mirar... 

Y el viento sopla suave meciendo la iloresta 

Cuajada por las perlas 
Temblantes de la lluvia, 
I^s flores y los tintes 
De luz crepuscular. 

En tanto que en las calles las nuevas golondrinas 
Revuelan jubilosas, trinando con amor 

Y grato y atrayente le canta al Sol occiduo, 

A Vésper y la Luna, 
Un pájaro bohemio: 
El Bardo Ruiseñor! 
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INUMEKO -4, 



JUBILOSA 

CBR.I1TDIS) 



Gocemos de la Vida 

La luz de los placeres 
Que flota entre las gasas de alegre festival 
Y préndese y ondala en rostros y siluetas 

Del grupo acostumbrado 

A eterna bacanal. 



Escúchense las risas de nubiles doncellas 

Que liban con las bardos 

El néctar de Lieo 
Y siéntense adormidas en alas del ensueño 

Que aviva el atrayente 

Ritmado parloteo. 



Escúchense las notas 

De voces femeniles 
Que bordan en las almas la flor del frenesí 

Y escancian en el ánfora 

De inquietos corazones, 
El ansia de beberse los labios de la Hurí. 



NOVÍSIMAS. 179 



Escúchese inocente, 
Graciosa y modulada, ' 
La voz de la poetisa 
Que llama al Anfitrión: 
Mecenas pro vidente... Aposto] bendecido. 
Columna de bohemios 
Que pidan redención. 



Prorrumpan en cantares 
De himnica sonancia 
Y acordes de Albedrío y tintes de Verdad, 
Los raros soñadores 
De habla prodigiosa 
Ungida por el lampo 
De Nueva Idealidad. 



Desaten las cadencias 

Que pueblen las atmósferas 
Do crezca exhuberante el árbol de la Idea 

Besado por clarores 

De cielos y de astros 
Que arrecian de las frondas la suave melopea. 



Unidos y felices, 
Bebamos compañeros, 

El néctar irisado por luz de simpatía, 
Que luego en nuestra alma 
Transfórmase en un cielo 

Do vate sus auraras el Sol de la Alegría. 
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Anclemos ¡tripulantes! 
La Nave de la Vida 
Que fácil nos conduce 
En pos del Más Allá! 
Y en grupos recorramos 
La Isla misteriosa 
Nacida á los delirios de Pluto v de Jehová. 



Gocemos, camaradas! 

I Quién sabe si el Destino 
A alguno de nosotros prepara el ataúd! 
La Vida es un inmenso océano en que fatídico, 
Persigue el tumbo airado la estela de Salud. 



Choquemos nuestras copas, 

Y en tanto que bebamos, 
Rumoren los Laudes, haciéndonos sentir... 

Y acerqúense las beüdSj 
Que son: las ricas flores 
Que aroman y poetizan 
Del hombre el existir! 

* 

¡Gocemos de la Vida 

Venturas y placeres, 
Dejando en el Olvido, miserias y dolor, 

En tanto no se abra 

La tumba á nuestro paso 
Y agiten sus panderos los Dioses del Amor. 
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IVXJMERO S. 



AMOR Y HUMANIDAD 



Exhúbera Primavera, 
Su clámide ha extendido 

Por do quiera. 
En el erial sombrecido, 
Un ave canta parlera; 

Y, en caído 
Arbusto reverdecido, 
Yace la dulce amada 
Protegiendo enamorada 
Su pobre é inseguro nido! 



Canta... canta, y es felice 
Porque ahí, en su retiro, 
Todo le ama y bendice 
Y engendra en él un suspiro; 
Y, sin temor á rivales, 
Revuela explorando el viento 
O deciende, más contento, 
En pos de agua ó zarzales 
Donde encontrar animales 
Que le sirvan de alimento. 
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Así los dos: él y ella, 
Comen, cantan y pasean: 
Identifican su estrella 

Y nada extraño desean. 
Sólo, sí, que ésto dura 
Mientras han hijos del alma 
Que, en viniendo, adiós calma 

Y decantada ventura! 



Sin embargo: 
Y6 quisiera 
Esa dicha 
Lisonjera 

Y ese anhelo 
De pasión; 

Y esa vida 
Solitaria, 

Con la hermosa 
Pasionaria 
Que enciende 
Mi corazón! 
Sin que importe 
Que á mi alma 
Abstrajera 
Esa calma 
O nastalgia 
Del vivir 
En las prósperas 
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Ciudades, 
Departiendo, 
Bien ecuámime, 
En venturas, 
O en sufrir! 



Pero ya 

Que no es posible 

Igual dicha 

Indifinible, 

Conformémonos, 

Mujer: 

Cue si «quesos 

Pajarillos 

Son dichosos, 

Por sencillos, 

Y, bien pronto, 

Al crecer 

Sus polluelos 

Que aman tanto; 

Quitó muera 

De quebranto 

El... ya viejo. 

Triste y sólo,.. 

¡Veleidad! 

Y ella... sea... 

De la suerte 

Un capricho... 

Sin embargo 

De su amada 

Libertad... 
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I Oh!., como siempre, 
Nada témenos 

Y nos amamos 

Y comprendemos! 

Y en el arbusto 
No siempre adusto, 
De tus virtudes 

Y mi pasión, 
Donde construido 
Hemos el nido 
Que guarda eterna 
Nuestra ilusión; 
Ora en nublosos 
O bien hermosos 
Días de ventura 
O adversidad: 
Los dos la vida 
Pasamos juntos 
Sin que nos canse 

Ni ensoberbesca 
De viscitudes 
La idealidad! 
¡Y nó tememos 
Ni desconfiamos 
De nuestros hijos 
Que, vive Dios, 
Serán tan lindos 
Como tan buenos 

Y al fin, el báculo 
De los dos! 



j 
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NXJRIBnO 18. 



NÉBULAS DE INVIERNO 



I. 

No volverán 
LoB instantee de ventura, 
Qne deslizibanse, 
A manera de ilusionef 
Llenas 'de luz, 
En el piélago sin sombra 
De aquella edad 
En que vive el corasen. 



Que triste estoy 
Sin los mundos del ensueño, 
En do mi espíritu, 
Delirante, conmovido, 
Llevó mi alma 
A gozar de los amores 
Bl apoteosis 
De una pl&cida ilusión. 
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II. 

Cuando te vi, 
Desde luego, la Ventura 
Brindóme pródiga 
Sus edenes florecidos, 
En do miré 
Jubiloso al Infurtunio 
Tender los astros 
De la torpe Realidad. 



Pero en mi f é, 

No fué dable contenerme, 

Cuando un abismo 

Enflorabas engañándome, 

E ingenuo y loco 

Y6 te amaba ciegamente, 

Sin translucir 

De tu amor la iniquidad, 

III. 

En pos de un cielo, 
Se alejaron para siempre 
Aquellas dulces, 
Irizadas ilusiones, 
Dejando el alma 
Suspirante y dolorida 
Con el recuerdo 
De tu amor y tu desdén. 



I¿1-. 
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Hoy 8in amores 

En el mundo de los sueños, 

Vivo llorando 

Sin hallar quien me consuele, 

Porque la Duda 

^8 la dueña de mi pecho 

En do querida 

Sollozó y perdí la Fé. 

IV. 

Cuan bien comprendo 

Que la vida se me acaba, 

Y que mi ser 

Vaga errante, por las sombras, 

En pos de un alma 

Que mitigue sus dolores... 

En poB de aquel 

Grato anhelo en que viví. . . 



En pos de un bálsamo 

A mi pecho que hoy palpita 

Herido y loco, 

Ya sin fé...siü ilusión... 

Y esperando 

Que la Muerte me sorprenda 

Para que sepas 

Que te amé con frenesí. 
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V. 

{Oye mis quejaa, 
¡Oh, mujer encantadora! 
...Con tos caiioias 
Ven 7 calma mi dolorl 
...Y6 te idolatro... 
¡Sree alma de mi alma... 
(Dadme la Tida 
En la oopA de tu amorl 



-°e>§^^§e-— 
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RITMO NATAL. 

HOIENJIJE II U RESPETABLE DMIl, SEÜORIl 

MAÜBA AiLMBO BB fiASBIBO, 

EN LA FIESTA DE SU DÍA DE DÍAS. 



Espléndido en los cieloB 

Desgrana voluptuoso, 
Torrentes de luz plácida, pictórica de amor, 
El astro de la Noche, antorcha de un espíritu 

Que arrulla en las tinieblas 

El alma de una flor. 



Y el manto zafirino, 
Se cuaja en floraciones 
De claros iridentes 
Al regio de la Hurí 
Que bafia, complacida, con célica mirada, 
Los prístinos albores 
De un almo frenesí.. 
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De un símbolo y ave 
Canora, bien distante 

Del sordo tumbo airado que ruge en alta mar 
Y, luego, comvertido 
En blanca y leda espuma, 

Las plantas de dos mundos atrévese á besar. 



Y en medio aquesa lóbrega nostalgia de una vida 

En esta hermosa México 

Bien pronto á aparecer, 
Fábula, con el alma, el éxito gigante 

Que siglos y naciones 

Anclaron poseer. 



Del caos, el misterio 
Divino, en los problemas 
De alta, noble y grande, sublime gestación, 
Despliega sus auroras 
En cielos de horizontes 
Poblados por ensueños 
De vida é inspiración 



Y aléjanse las sombras 
Mortuorias del Pasado, 

Y vibra el himno santo del nuevo despertar. 

Y enlázanse las fuerzas, y en sólo un bravo empuje. 
De Harpócrafes la estatua despeja e 
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Y frondas y riachuelos, y bosques y montañas, 

Y lagos y praderas, desatan de su yoz: 

La cantiga solemne, incienso ante las aras 
Del Arte, acá en la Tierra 
Espíritu de Dios. 



Y, luego, entre las ondas 

De céfiros callados, 
Las aves, al murmurio del fresco manantial, 
Gozosas expandieron el alma de sus trinos 

Ritmados en la Lira 

De Numen celestial. 

Y, plácida, acentuóse la voz de los torrentes, 

Y el águila encumbróse, 

Contenta del reptil 
Que huyóá los antros gélidos de abismos y cabernas 

Odiando, ahí, en secreto, 

Las flores del pensil. 



Y, luego, deslumbrante, 
Y en carro fulguroso, 
Rasgó el azul de Oriente 
Ya en pompa dejarrebol, 
El Símbolo- Videncia: 
Dios mismo de la Nada 
Y Mago de los Númenes... y Luz... y Vida... y Sol! 
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Y vésele: rodeadopor híbridas legiones 
Que blanden las antorchas 
Nacidas de la luz 
Al race con los átomos de copos vaoilantes 
Que estallan y despiden al último capuz. 

* • 

La Tierra viste galas 
De nítidos encajes 
Formados con los tintes de encanto matinal, 

Y todo en sus murmurios, 

Y calma, y ternuras, 

Nos dice de un suspiro de amor primaveral. 



Nos dice de la génesis novísima en la Patria 
Del hombre, que al fin pudo en odas prorrumpir, 
Sellando aquel histórico 
Momento, con el psalmo 
Grandioso de un florido y espléndido existir. 



Y, trémula, iiúcíóse 

La vivida apoteosis 
Que hubiera del Aníhuac mil astros encender 
Y al campo de los templos del Arte y de la Ciencia, 

Llevar las muchedumbres 

Amantes del Saber. 
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¿Qué faé? Oíd vosotros: 
La tétrica p^iumbia^ 
En bosques y veijeles y céfiro y color, 
Fué sólo, de una época, el alma sombrecída 
Gimiente bajo el peso, de atávico dolor. 



El astro melancólico, de luz argéntea y suave 
Que dice á los espacios poemas de un sufrir, 
Es propia y rara síntesis de altos idéales 

Que espenuí de nosotros 

Valor para vivir. 



El canto rumoroso 

De selvas y riachuelos, 
De lagos y cascadas, tremando de placer, 
Fué sólo una promesa pictórica de augurios 
Y atmósfera de un astro bien pronto á aparecer. 



La bermosa perspectiva 

De auroras y el poétíoo 
Desbroche de las ondas de Oriente en U extensión, 
Fué el plácido y solemne instante en que Natura 

Dio á luz el Sol de México 

Fecundo en floración... 

25 
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El Sol del Idealisma 

En múltiple» esferas 
De bella y noble causa en mundos de verdad. 
Gigante y soñadora y psíquica videncia, 

Que asombre con sus lampos 

De ingente claridad. 



. Pues, bien; conceptuaremos: 

El Arte prende auroras, 
Y cielos bendecidos 
Se embriagan de zafir, 
Y brilla entre sus ondas cuajadas de misterios, 
ÍA luz del nuevo Numen ancioeo de vivir. 



Y hé á la novísima etapa del Progreso, 
Contando con los ángeles de humana gestación: 
Las clásicas mujeres del 'Arte y las virtudes 
Nimbadas por la aureola 
De albaente redención j 



Las diosas en la esfera 
De luz multicolora, 
Jardín enseñoreado del mundo Caridad; 
I^as dignas luchadoras, 
Que fían en sí mismas 
E invaden horizontes 
De honrosa actividad; 
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Las pálidas bohemias 

Que llevan el tesoro 
De grandes enseñanzas de amor y de virtud 
Y ofician en log templos de hogares y sesiones 

Donde ávida se agrupa 

Dorada juventud. 



¡La gracia déla vida... 
La tenue y perfumada 
Si>iirisa que á Dios mismo placiera en el E leu 
Y ahora se connubia 
Ai nuevo simbolismo, 
Ornando con laureles 
La ñbra de su sien. 



]0h Arte; oh, virtudes! 

Un ósculo despréndese 
Mejor que de los labios, del cálix de una flor: 
Tan bhinca y tan ingenua, como esa tu mirada 

Que aviva de los genios 

Cuanto hay en su redorl 



jOh, ciencia; oh, luz plácida 

Y faro del gran puerto 
Do lleva sus bajeles la triste humanidad! 
...Hossanas te formula ¡no el labio que balbute. 
¡El alma de los astros, el Dios de la verdad! 
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Aijuí nos place hablaroe, y al cielo nuestros ojos 
Y en sacro misticismo de inmáculo placer, 

Que hace á los presentes 

Gozosos evoquemos, 
En bien de nuestra Patria, los triunfos del Saber. 






Por ésto, aquesa dama 
Qu« yérgnese ante el mundo 

Kk^iiíco y el ara de Kuterpe y de Talía, 
Recibe de nosotros 
Las flores del cariño 

Nacidas al ensuefio del asüo de su día! 



Por ésto, jubilosos 
En fiesta nos reunimos 
Ligados por la misma 
Sonriente aspiración 
Que honra y confraterna las patrias que entrelaza 
('on mirtos y entre aplausos, 
El Ángel de la Unión, 
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INXJMERO lO. 






.,-, Y el Sol batió sus *las 

Lk? atmósferas mefítkas, 
IV>blando «clt? viíjiones y pánico y borror 
Ciudades y villorrios, canipiirasy horiaontes 

Díj al Méxica moírtrárase 

IjSí crtu de a*i dolor. 



Y lagOH y vergeles, 
Colinas y montañas 

Y rítmicos nnimiurios de aguas y de írond«s. 

De aves y de céfirc s.„ 
Veláronse y umbrosos 

Y vividiiís, aislaron el alma de esas ondas. 



¿Qué fué?.,. Torvas l^onee 

De espíritus aviezos, 

De allende nuestros ortos 

Lanzáronse á tremer 
La psiquis de la Vida político-guerrera 
De Anihuac <jue axficiábase al peso de un Poder. 
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I^s huestes invasoras, en número irrisorio, 

Bien pronto reforzadas 

Se vieron en su afán, 
Por miles de aborígenes á quienes ofreciéranles 

Librarlos de su averno: 

Ia Gran Tenoxtitlán. 



Y fuertes y adalides escalan de la Guerra 
El Carro funeroso, vibrando en una Idea; 
Y triunfan y sorpréndeles 
Un lábaro: el de Iberia 
Que altivo é insultante despliégase y flamea. 



Y tétrica, inicióse 
Estriada, espeluznante, 
I^a Noche de tres siglos 
De muerte y opresión: 
Íjú. Noche en cuyo seno batiéronse en consorcio 
Del Clero y de los Reyes, 
La zana y la ambición. 



La Noche en que el Espíritu 

De un Pueblo traicionado, 
Por cumbres y aun abismos vagaba sin cesar. 

Mirando en las penumbras 

Del ser bestializado, 
I^s a mas que á un Quetzálcoalt, postráronse á adorar, 
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Más hé ahí: que un límite marcó de los Destinos 
El (ledo misterioso, y América vibró; 

Sintióse iluminada 

Nacer á sus Derechos, 
Y al rostro de sus reyes los yugos arrojó. 



V en sólo un movimiento de empuje y de soberbia, 

Mil pueblos conmovieron 
La hispana monarquía 

Y en México, solemne 
La aurora presentóse 

Del Sol de sus antiguas grandezas y valía. 

E impávido el Espíritu 
De Anáhuac, sempiterno, 
Vibró las notas épicas, ansioso de luchar, 

Y en masa todo un Pueblo de grandes y patriotas, 
Minó por sima y base al trono secular. 

Y en medio aquesa tromba 
De pueblo y paladines, 
De mártires y héroes, 
Que ansiaban Redención, 

Surgieron, desfilaron los símbolos del alma 
De mil generaciones, 
Llamando á explicación... 
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Cunaj^da t pronta cuenta^ que hubieran íot»- rviruB^te^. 

Temblando en saña fíeía 

Yatávicoe^ lehuir^ 
En tanto propckgábase voraz el torvo íncenilío 
Y el Leca rugía y el Águila cerníase «1:1 á lafir: 



£1 ano, eontemplando el fruto de su of>ra 

I>e odioa y de erín^ene»^ de muette y de traición; 

La otra, Tiskuubrando 

C3Tande2a& recobradas^ 

Qiiti.- fúlgída& mostrárao^e de nue^o a su Naciuu. 



Y ávidos y austeroer^ 
Lo& Mane» da b Historia 

Mil iwjtas^ epopéicas pudieron eoosignary 
Con qué WD día k la Patria 
Honrar y euando aut¿noti.u^ 

De mirtoéf y íle lauros- so» sienes adornar. 



Ek tDdaá:^ laí* proezas^ ©rgulío de To» Lijo» 
De Anáhuae qme esISoxironle 
Sn santa Ijibertad^ 
Palpita etHi kx* tonos^ 
De aureada irklesceneia 
Y el fuego de k sólitai 
Indiana heroicidad. 
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El hecho consumado 
Por * 'Pipila,'' el coloso 
Plebeyo, que vengara 
Su clase, del baldón 
Que avaros é inconólatras, 
Causáranla, imponiéndola 
El yugo de tiránica, luctuosa explotación. 



La heroica tentativa, tradújose en laureles 

Y olivas fecundantes 
De glorias y poder 

Y alientos y heroismos, 
A cuantos de la Patria 
Su causa y sus destinos 
Fué dable comprender. 



i • 



Un Pueblo que á sus Grandes y Buróes y Adalides, 
No olvida y sí prepende solícito á honrar, 

Y un templo á sus prohesas 

Y un cielo á su memoria 
En su alma y en su pecho 
Les sabe consagrar; 



Un Pueblo que en los trances difíciles, evoca 

Sus Manes y proezas y lábaro y poder, 

Y honor y libertades y autónomos derechos, 

26 
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Y apréstase aguerrido 
La Patria á defender; 



Un Pueblo como Anáhuac, 
Hoy libre y floreciente 

Y en Paz engalanándose de oro y de zafir 

Y el nombre de la Patria llevando en apoteótico 
Himnal concierto olímpico de espléndido vivir: 

Será el deseado ejemplo 

Viviente y palpitante, 
De grande y lisonjera, demócrata Nación, 
Que uncida á el Carro-espíritu del Cosmo-politisnio, 
Progrese y libre y alto conserve su pendón. 



¡Hidalgo; Insigne Mártir: 
Tu obra noble y santa, 
El Pueblo mexicano 
Venera de verdad: 

Y ama tu recuerdo y en él identifica 

Y honra á los que ungiera tu alma idealidad! 



Recibe sempiterna la hossana bendecida, 
Que llegue á Tí de hinojos é inmácula en su ser 
Y luego de adorarte, 
Transfórmese en un iris 
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Deshecho en frescas flores 
Que incénsete do quierl 



Y en tanto, del Anáhuac, 
Heráldicos Destinos 
Por mares apasibles 

Y lagos de Helicón, 
Deslicen los bajeles do flote respetado, 

Querido y victorioso 
El patrio Pabellón! 



^^W 
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ínumero ir. 



mWBih ÜOjBllf4 



(letra para música) 



Si por el mundo 

Vas entre flores 
Bañada en tinte crepuscular, 
Y en tu inocencia, niña del alma, 

Aun no comprendes 

Lo que es amar, 






Y en tus ensueños, 
Que son auroras, 

Fulge la estrella de un frenesí. . . 
¡Piensa en mi alma, 
Que bien te adora 

Y ven, que muero lejos de til 



• 4 



Sin tus encantos y las caricias 
Y el regocijo 
De tu mirar 
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Todo es muy triste 
Y muy sombrío 
llena el alma de cruel penar. 



Pero á tu lado, 
Sonríen las flores... 
Lasares trinan... 
¡Flota el amor! 
Y á nuestras almas 
Envuelven plácidos 
Áureos ensueños... luz y calori 






Pues cuando celos 

Mi pecho invaden, 
Sólo mitiga mi padecer: 
Oir tus frases é idolatrarte 
Con todo el fu^o que arde en mi ser. 






A mis delirios, 
Morena hermosa, 
Eres el ángel 
Que yo soñé; 
Luz que en la sombra de mi camino 
Enciende un iris 
De amor y Fél 



IM KAMte S. PBA3GOa 



3Í1J3IEKO 1» 



bUZ, eOfJST>\jSI<2l>\ Y e>VRID>VD 



^*'^$ia reriitda pfpr tfn atftor en la ñe^a innngural dd centro mutualUta 

dd mtgmo nombre, 
la twrhe del 2 de Jmiio de 1906. 



Qoe haya I112, 

Pero de Ciencia: 
Luz del Sol de la existencia 
Del Espíritu : luz querida 
^ De algo en firme, 

De algo cierto, 
Que á la Nave de la Vida 

Faro sea 

De algún puerto* 



Per^rinos 
Y en profundos 
Vericuetos de los mundos 
Del trabajo y del Saber, 
Cada humano 
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A crecenta, 
En carácter y en valor, 
Lo que un todo representa. 



Unidades 

En factores 

Transformadas, 

Son mejores 
Si á los ceros llevan frente: 
Que las fuerzas materiales 

Al Progreso, 

Son la fuente 
De sus obras colosales. 



Elementos que se nutren 

Y en su génisis 

Percuten, 

Cabe un técnico 

Alto modo 
Y una práctica loable; 

Centro y rumbo 

Dan á todo 

Serio impulso 

ütilizable. 






Luz.., más luz, 

Pero de Ciencia: 

Luz del Sol de la exisitencia 
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Del Espíritu: 
Luz querida de algo en finne, 

De algo cierto, 
Que á la Nave de la Vida 

Faro »ea 

De algún puerto 



11. 



Luz y Constancia... 

Luz de justicia 

£ inteligencia 

En la Igualdad... 
Constancia á prueba: para el trabajo, 
Para el Estudio y en cuanto exalta, 
Dignificando la Humanidad. 



Es el carácter en todo hombre, 

La misma fuerza 

De su valer... 

Sin la que, débil, 

Hácelo esclavo 
Cualquier más fuerte que al torvo sino 
Pueda nubloso favorecer. 

Y es la Constancia 
Prenda valiosa; 
Luz que denuncia 
Alma y virtud; 
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Fuerza propicia 

De altos factores 
Que á todo impulso le dan Oriente 
Valorizando su excelsitud. 



Doquier las reglas. 

Darán efecto 
Y éste en su alcance sombra ó clamr; 
Vida á la Vida 6 inicuo pábulo 
Que en sus zozobras le desconsierte 

Contra este símbolo 

De albeante amor; 



Luz y Constancia. . 

Luz de justicia 

E inteligencia 

En la igualdad... 
Constancia á prueba: en el trabajo, 
En el estudio y en cuanto exalta 
Dignifiicando la Humanidad. 

IIL 

Xó sólo en el Carácter, 

Estudio, Fe y Trabajo, 

Adquiere por mil medios 

Poder la Humanidad: 
Al hombre, como parte de un todo bien disímbolo 
En múltiples esferas de Acción é Idealidad, 
Si Luz le dá un Oriente y salva de troj)iezos 



27 
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En sendas quo entre abismos trazó la Dualidad; 
Son fuerza y talismanes que alienta nle y propulsan 
Y cíñenle altos triunfos: Constancia y Caridad. 



Ija trompa del Progre.*<o, 
Resuena convocando 
A luchas infinitas en toda la extensión 
De campos y horizontes 
De aquello en que funciona 
Preclaro, el hombre-espíritu que avanza en la obtci lión 
De bienes para é\ sólo, 
Quezal fin, se mancomunan 
Y i)asan de egoísmos de espléndida ilusión, 
A opimos efluvios que á veces determinan 
Mejora, sea en destinos de atiivica Nación. 



r.os i)uel)los que la Historia en órdenes diversos, 
Estudian de los grandes 
En fibra y en Saber 

O antiguos en la práctica de cánones de Ciencia 
Y actuales adelantos 
Que afirman su valer 

En cuanto al ser humano dirija y moralice, 

Y adoptan lo que idóneo les pueda engrandecer: 
Verán, aun prejuzgando 
De ni gico el prodigio: 

Trocarse en luz y en astros las nébulas de ayer. 

« 
« « 

Unidos ya los hombres 
Por cívicas virtudes 
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Y en centros en que vibre su ])ropia aspiración 

Y en Credos y tendencias hi manc^, liberales, 
Que al fin solidaricen á todos en la Unión: 

Mil grupos, como partes 

Antaño desunidas, 
Harán un Todo en sólida, moral constitución, 

Que forme y vitalice 

Ij& gran Familia humana, 
Aurora en lo presente de Paz y Redención. 



Nó sólo en el Carácter, 

Estudio, Fe y Trabajo, 

Adquiere por mil medios 

Poder la Humanidad: 
Al hombre, como parte de un Todo heterogéneo 
En múltiples esferas de Acción é Idealidad, 
Hi Luz le dá un Oriente y salva de rigores 
Por sendas que entre abismos trazó la Dualidad, 
Son fuerza y talismanes que aliéntanle y propulzan: 
I^ Unión y la Constancia, la Fé y la Caridad. 
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INUMKKO lO. 



BOHEIWCIJL 



¡Dejad los Bohemios, 

Que lañan deíficos, 
El plectro laureado de Apolo ó Tirteo; 
Y sean los que, Rapsodas le canten á México, 

En brazos de Clio 

Y en alas de Lieo. 






¡Dejad los Bohemios, de habla mirífica, 
Deciendan al Mundo y propaguen la luz. 
Ahí, donde 11 u vi en 
Los psíquicos males 
El polen fatídico 
De aciago cai)uz! 



¡Dejad los Bohemios 
(Jue han haliibre de vida 
En mundos mejores 
Do vibre su voz; 
Que han sed infinita por ver a los pueblos 
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Gozando de triunfos, 
Be,sados por Dios?! 



, . . Son Alnia.s errantes 
En nú.seiV) cuerpo 
Hoy pálido y triste y enfermo quizá. 
|0 lleno de oleosa 
Feliz hermosura. 
Que en zarzas y rocas 
Tras sí dejará! 



liOS vemos muy cerca; su voz escuchamos; 

Sus quejas olmos... ¡sabemos se irán... 
Queremos que existan 
Y nunca les damos 
Ni abrigo, ni aliento, 
Ni vino, ni pan! 






...Todo es, mientras viven, 
Miserias. . . dolores. . . 
j Quien sabe si á veces, 
Cadenas. . .baldón!. . 
No importa sean grandes, 
Si á causa de serlo,' 
Estorban á un sátrapa 
O á un Cesar felón! 
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...Más, luego que mueren, 
Los pueblos les lloran, 
Erigen estatuas, y saben qué fué... 
Meditan un poco... suspiran y exclaman: 
Se alejan... nó vuelven... no» dejan... jx)r qué! 






¿...La Vida y el Mundo...? 
Océano de ansias... 
Misterio enignimático... 
¡Mentira y Verdad! 
Empero... la Vida se pasa y nó vuelve... 
Y el Mundo. ..¡quien sabe? 
; Holieniios, . . . hablad I 






novísimas. 215 



INLJMKI^O ?ii¿. 



üm ^lam® Alfil 



Ha tiempo que se aman. 

Esperan el instante 

De unir á sus anhelos 
De púdica pasión 

Las flores mil, fragantes, 
De mágica belleza, 
Que va prendiendo á el alma 

Su inquieto corazón. 



lia tiempo que murmuran 

Ix)s labios de la virgen 

Y ritman sus endec^has 
Los lahio:^ del doncel, 

lít>rdaiido allá en el fondo 

Secreto de su alma, 

De humano paraiso 

Fantástico vererel. 



• 



Ha tiempo que se miran, 
Sonríen y comprenden 
Y acallan en su pecho 
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La VOZ del frenesí, 

Y castos en el goce 
Del plácido cariño, 

I^>s dos al par se dicen: 

jTe viera junto á mi! 



Por ésto que una tarde 

Radiosa y perfumada, 
Va en horas adormidas 

Por Luna del Abril: 
Al verse entre las frondas 
Las flores y las aves, 

I^as aguas y el ensueño 
De exúbero |Xinsil; 

Dijéronse de amores... 

Sus ojos esplendieron 

Y el alma iridizaron 

Con luz de parabién, 

Y dóciles al fausto 

De púdibus delirios. 
Quisieron un instante 

De amores el Edén. 



Y á solas con el alma 

Pictórica de ensueños... 

Incpiieto palpitante 

De dicha el corazón; 

Se dieron un abrazo... 
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Besáronse mil veces, 

Y al fin desparecieron 
Ritmando su ilusión! 
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Númoro 23. 



En calma 



¡Ven! .. La tarde 
Nos espera 

Jugueteando en el pensil, 
Donde flotan 
Como ensueños 

Los encantos del Abril! 



...¡Es muy grato y lisonjero 

Un crepúsculo 

De Amor, 
Para el alma que atenebran 

Los crespones 

Del Dolor! 



...Como saben á los vientos,. 

Bellas flores 

Departir, 
A mi alma tus murmurios 
Idealizan el vivir. 



En los templos 
De Natura 
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Tocfo vive y es fugaz... 
En mi alma, si es eterna, 

Tú por siempre 

Vivirás. 



¡Soy felice! 

Tu semblante 
Ya rubora el frenesí, 
¡Y te muestras complacida 
Con estar cerca de mí! 



Vé las flores, 

Y las frondas, 

Y la fuente 

Y verde tul 
Alegrarse con lá Luna, 

Flor de luz 
Del cielo azul. 



...¡Perdenad 

Si enloquecido 
Hoy te quiero más que á Dios!. 
Pero... ¡niña! ¡si es muy grato 
Que un afecto estreche á dos! 



Si me quieres. 

Yo te adoro!... 
—¡Que te digo!... ¡soy mujer!... 

— ¡Dame un beso 

Que sacuda 
Toda el alma de mi ser! 



^20 RAMÓN N. FRANCO 



TNJCimoro 2S. 



¡?ll recreo! 



(Himno infantil.) 
CORO 

¡Gozosos disfrutamos 
. Los plácidos amores 
Del campo y de las flores... del céfiro y la luz; 
E irradie en nuestros ojos la vivida inocencia; 

Del alma el apoteosis 

En cielo sin capuz. 

ESTROFA 1. 

El alma necesita 

Dejar el cautiverio 
De sombras... y un instante felice recorrer 

Los cielos en que flotan 

Auroras de ventura, 
Nimbando sus Olimpos de inmáculo Placer. 
CORO: ¡Gozosos, etc. 

ESTROFA II. 

Las plantas y los árboles 
Agitan su follaje; 
Las aguas del riachuelo. 
Murmuran un cantar; 
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Las aves placenteras, sus trinos dan al viento, 
Y envuélvese la atmósfera en luz crepuscular 

CORO: ¡Gozosos, etc. 

ESTROFA III. 

. .Oigamos respetuosos la voz de las maestros 
Que ordene interpretando feliz nuestro deseo» 

Y en ^upos ordenados 

Tan solo por edades. 
Clamemos delirantes, hossanas al Recreo. 

CORO: ¡G0ZOS03, eta 

ESTROFA IV. 

Y, unidos en un solo 
Anhelo de ventura, 
Rindamos ledo culto al Dios de nuestra edad 
Un ángel cariñoso. 
De luz que nos contempla. 
En tanto prorrumpimos: 
¡Bendita Libertad! 

CORO. 

¡Gozosos disfrutemos 

Los plácidos amores 
Del campo y de las flores. . .Del céfiro y la luz; 
E irradie en nuestros ojos la vivida inocencia: 

Del alma el apoteosis 

En cielo sin capuz. 



^ 
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IMCimoro 2*7 
MI AZUCENA 



La dulce mañana despierta las flores, 

Prendiendo á las frondas 

Poemas de amor! 
El lago murmura... se irizan los prados... 

¡Y deja mi plma 

Su eterno dolor! 



El Sol en Oriente, 

Sus ondas desgaja 
Cubriendo de encantos tu hermoso pensil, 
Do siempre apareces: di vina... reinan te! 

Cual fresca azucena 

De espléndido Abril! 



Al verte, un suspiro, 
Del fondo del pecho 

Se escapa llevando la voz de mi ser 
Imbíbita en ósculos 
de azules ensueños, 

Que buscan los tuyos de luz rosicler! 

Mis ojos anhelan: beber de los tuyos, 
La hermosa poesía de amor eternal. 
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Que á el alma» un momento, 
Despeja de sombras 
Y enciende los astros 
De un mundo ideal! 



¡Qué alegres las horas que estoy á tu lado, 
Sintiendo la llama de igual frenesí! . . 
Uniendo felice 
Mi alma á tu alma! . . 
¡La vida enflorando tan solo por tí! 



En cambio, las horas 

Que paso en ausencia: 
Son: lúgubres noches de pena y dolor.. 

De luto y de lágrimas... 

¡Y cielo sin astros! 
¡Y vida sin calma... ni fé en el amor! 



"ÍST^" 
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IMÜmero 28 

Flor de Otoño. 



... A el Alma llegan 

Las Ilusiones, 

Como aves tristes del corazón 

Que van buscando 

Las emociones 
De una primera, feliz pasión. 



. . . Como en Ocaso el Sol palpita 

Sobre las aguas 

De inmenso mar . . . 
¡Así un recuerdo de amor se agita 

Allá en las sombras 

De mi penar! 



. . . Nací á la vida 

De los amores, 
Una mañana primaveral 
Rica en matices, y luz, y flores 
Que tú besabas 

Angelical. 



¡Te vi . . , me viste! . 
¡Los dos sentimos 
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Extraño anhelo 
De amor y fé! 
jY nos hablamos y comprendimos! . 
jY tú me amaste . . 
y yó te amé! 



Peto ¡ay! pasaron aquellos días 

Be ^venturanzas 

Y frenesí . . . 

. . . Palidecieron 

Mis alegrías 
Al verme á solas lejos de tí; 



Más, el Destino 
Besó la Ausencia, 
Que transformóse 
En áureo tul, 
Donde irisada nuestra existencia. 
Flotó entre auroras 
De cielo azul. 



. . Hoy, en tu alma la mía se posa. 
En medio un antro, todo ilusión. 

En que revuela 

Trinando anciosa. 

El Ave-Fénix 

Del corazón! 



¡De hoy más, me dejes 
Sin tus ensueños. 
En las penumbras de cruel sufrir... 
Quiero embriagarme 
Con los beleños 
De tu amoroso 
Grato sentir! 
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Numero 29 
ECOS NATALES 



Nací en el fondr> 
De un bosque umbrío 
Cuando en Oriente brillaba el Sol, 
Yen la espesura, 
De luz, de oro, 
Batía sus alas 
Al arrebol. 



T algunas frondas reverdecidas. 
Sobresalientes, 
Todas en flor, 
Mecíanse al beso 
Del aura leda 
Que murmuraba 
Ritmos de amor. 



Ten el arbusto 
De vida lleno 
Que á mi cabana sostén la dio. 
Un ave triste, . 
Dulce y canora," 
En himno célico de tí me habló. 
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Después, al v^rte y al nombrarte, 
Todo en mi alma 
Fué para tí! 
Y desde entonces porque te adoro, 
Vivir no puedo 
Lejos de tí! 



... Al ver tus ojos 
Que son tan bellos, 
Los míos disfrutan luz de Placer, 
Y cuando escucho 
Tu voz angélica 
La dicha inunda todo mi ser. 



Si ya felices, 
Por siempre unidos, 
De mí las dichas huyendo van, 
^ En mis nostalgias 
Y desconsuelos 
« Mis pobres labios repetirán: 

Nací en el fondo 
De un bosque umbrío 
Cuando en Oriente brillaba el Sol, 

Y en la espesura, 

De luz, de oro, 

Batía sus alas 

El arrebol 



Y algunas frondas reverdecidas. 

Sobresalientes,^ todas en flor. 

Mecíanse al beso 

Del aura leda 

Que murmuraba ritmos de amor. 

etc. 
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IMúmoro 32 



IiEDOS üAf^ES 



Homenaje á la Srita. Delñna Ramiro, 
en la fíesta de su día de días. 

¡Cuan dulce y apacible 

Palpita éntrelas frondas 
El hálito de vida anciosa de surgir 
Rasgando el seno virgen de rosas en capullo 

Que tremen al prurito 

De lampos de zafir! 



¡Cuan grata y lisonjera 
Culúmpiase, ritmando 
En ondas — tibio aliento 
De amores de un vergel-^ 
La tenue y rara forma de génesis fecunda 
Que brilla entre la atmósfera 
De olímpico docel! 



Y, tímida, nimbandoconluzdeshecha en ráfagas 
Que plácidas connubian 
Su indino claror, 
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El alma de una psiquis: enviado providente 
Que norma los latidos 
Del Cosmos del Amor. 



Y en esta pequeñísima 

E inmensa ante nosotros 

Esfera en do un suspiro Natura osó exhalar, 

Del Dios de cuanto existe, 

La voz de mil problemas 

En arpas de oro fúlgido comienza á rumorar. 

* 
* * 

Poblada está la Tierra 

De encantos y grandezas 

Que pueden por sí solos al hombre conmover 

Y luego de influenciarlo, 
Tender, á ennoblecerle: 
Formando en altruismos 
Su espíritu y valer. 



Pues, ya que forma parte 
De un reino en que ha podido 
Clamarse Rey, logrando á fieras destruir: 
Que unido á sus congéneres 
Por lazos de civismo. 
La Gran Familia humana propenda á constituir. 



Y, lejos de la nébula, penumbra de otros siglos, 
Se forme nuevo ambiente de luz y de verdad 
Y enflore la existencia del Arte y las virtudes, 

Llevando como lema: 

Unión y Caridad. 
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Y en esta noble causa 
Del blanco Siglo Veinte, 

Ninguno en pos del éxito desmaye ó desconfié: 
Que sabios y Gobiernos y clases poderosas, 
Mostrando, irán conscientes los rumbos desu fé. 

♦ 

Las plantas tienen flores 

Y éstas, el perfume 

Que arranca de los céfiros el prístino tremor 
Que prende sus cadencias en claros del follaje 

Contento del realismo 

Trasunto de su amor. 



El agua tiene cauces 

Y lechos y hondonadas 

Y márgenes floridas 

Y playas, do verter 

La voz de los latidos del alma que en su seno 
Revienta al fuego sacro 
De ingénito placer. 



El ave éntrelas frondas, 
Y abruptos peñascales; 
En muros, y en abismos . . . 
Construyese un altar 
A do sus emociones 
Ofician como un símbolo 
De amores que vinieron sus días á enflorar. 



Y en todas las regiones del templo de Natura, 
Palpita el grato espíritu de plácido sentir: 
Que forma en lo nacido 



novísimas 



7M 



Ensueño delicado 
Que préndese á la lira que ritma su existii- 



Y en medio el apoteosis 
De vida, luz y auroras... 
Destácanse, besando 
Las combas de arrebol, 
Del hombre, los hogares: 
Pequeños paraísos 
Besados por la Luna y ungidos por el Sot 



Manciones en que fljta divina venturanza 

Del ángel de un inmáculo 

Mirar y frenesí 
Que rasga de los iris el seno y las eníloca 

Y embriaga en bendiciones 

Del propio Adonaí. 



¡Por qué! sencillo y claro: 
¿Qué santa y noble vida, 

Podemos en la Tierra, humanos, realizar? 

Sin duda la que honra, cual hoy, á estos padres 
Que unciosos felicitan 
Un ángel de su hogar. 



Temprana y fresca rosa 

Que osténtase alegrando 
El ara fulgurante, do aviva el Ruiseier 
Sus trinos de homenaje, á nombre de nosotros 

Que amamos lo que ungen 

Los Manes del Honor. 
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¡Hossana! eucarística, 
Envuélvase entre ondas 
De ÍU2 y de perfume y voz de parabién, 
La dicha que desata 
Mil besos paternales 
Que ornan de ese ángel 
La tibia y casta sien! 



rLoor á las virtudes!... 
Efluvios divinales 
Que enfloran el ambiente 
De aquesta sociedad: 
Precioso ramillete, do tímidas y blancas, 
Extiende sus dos alas 
Un ángel: Amistad! 



...Los templos del Civismo 
Están iluminados 
Y bañan los altares auroras de Helicón! 
¡Entrad!... que solo exigen 
Los dioses tutelares, 
Ciñáis á vuestra frente 
La luz de la razón... 



Blandeis en vuestras manos 
La palma del prestigio 
De hombres de cultura, capaces de avanzar. 
Cual esta muchedumbre 
Dorada, que hoy tributa 
Las flores del cariño 
Al ángel de un hogar. 
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Del Sol, desparece 

La luz, y la tardé 
Aviva un misterio que flota doquier; 
f^ Lana despierta, cintilan mil astros... 

Y vuelvo á adorarte. 
Lo mismo que ayer. 

*** 
Consulto las flores que al pié de tu reja., 

Quisiste amorosa. 

Me hablaran de ti; 
Y á el alma la dicen tan hondos secretos, 
Que incendia mi pecho tenaz frenesí. 

*** 
,..Dc pronto, apareces:.. 

Y tfmida y siiave. 
Dominas la bella. 
Florida mansión. 

Con una mirada y ana sonrisa.. 
¡Que prenden auroras 
De vida é ilusión! 
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Te veo tan hermosa, que dudo me ames, 
Y, entonces, deliro de amor pasional; 

Y, celos me causa 

Creer que te llames: 
María de los Angeles y nó de un mortal! 

*** 
Más: luego de hablarte, mis dudas se alejan; 

Recobra mi pecho 

La ansiada quietud, 
Y, creo: que te dicen María de los Angeles, 

Por ser como ellos: 

Candor y virtud. 

*** 

...Un claro de Luna 
Se baña en la fuente, 
Y trina en las frondas, feliz Ruiseñor; 
Y, entonces, María: 
Contemplo tus ojos 
Y ritmo en mi plectro 
Un canto de Amor! 
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voz PATRIA 

AL 

Benemérito reformador, 

Símbolo de la Democracia y Liberta n 
DE CoNdENaA EN M£xia>, 



¡Oh Patria, Patria mía! ¡N6 tu frente 
Humilliés á presenda del tirano. 
Que ciego en su obseción de omnipotente 
Quiera poner en tu cerviz la mano! 

♦*♦ 

Y en caso de impedirte que seas libre. 
Sacude como antaño tus cadenas. 
Y heroico é implacable, arda, vibre. 
Cuanto palpita en tus sagradas venas! 

ÍYcrgnete, sí, queante la inmensa aurorn 
Del Siglo Redentor que se levanta. 
Resuena por doquier conmovedora 
La voz de un Pueblo que tus glorias canta! 
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*** 



El Mundo Universal, te quiere... ;te ama! 

Y en su deseo por vivir contigo, 

; Tierra íelicel con ardor te llama, 

Y tú 1^ gritas: [adelante, amigol 



*** 



Y en grandioso concierto interesados, 
Úñense á natiVos, extranjeros; 
Qtic son: si te respetan, respetados, 
Y si aman tus hijos, compañeros. 



**♦ 



...Hoy que de Juárez la genial proeza 
Exaltáis en los fastos de la Historia, 
Decid á Ins Naciones: La nobleza 
Siempre ha sabido respetar la O loria. 



*** 



Atentas escuchad la voz suprema 
De an Pueblo ante sus beroea prosternado, 
Sin temor al ridiculo anatema 
Que le arroja el Partido Ensotanado! 



La pobre Humanidad nació á la Vida, 
Envuelta en sombras de nesciencia ingente; 
Pidió al Acaso necesaria egida 
Y de consejas se pobló su Mente. 



**♦ 



Y así, por el sendero de los siglo?, 
Marchó llevando la cerviz al suelo: 
Sin preocuparle perpetuar vestiglos, 
Ni descorrer de lo futuro el velo. 
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*** 



Y el paso á los abismos de la Muerte, 
Disputábanse en lucha las naciones, 
Oponiendo á los males de su Suerte 
Solo ignaras y ociosas tradiciones. 






En tanto que perdíase; conjurada 
Por tenida como eco del Averno, 
La voz del que, enfrentándose á la Nada, 
Redarguyía su mutismo eterno. 



*** 



Apenas el erial de aquesa vida, 
Matizábase á veces por la Ciencia 
ün tanto cultivada y muy temida 
Por su influjo en la human^ Inteligencia, 

*** 
Creían que el deber de la criatura, 
Solo era vivir de tuberosas... 
Sin entrar en estudios con Natura 
Ni saber los secretos de las cosas. 

**♦ 
¡Y guay del que nimbado en luz divina, 
Hiciese 6 pronunciase de alto vuelo! 
¡Declarábanle ageno á la doctrina 
E indigno de vivir bajo aquel cielo! 

*** 
¡Error trascendental que así contuvo 
El avance del Hombre y su talento 
Por sendas luminosas en que hubo 
pe esplendor su preclaro pensamiento! 
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¿A los Pueblos, no bas$ta la Existencia 
Circunscripta á las leyes naturales!. . . 
¡Donde esclava se oculta la Conciencia^ 
No hay ni Patria, ni Dios, ni Racionales! 

*** 
Si ésto es asi, ¡cuan elocuente 
Impónese al valer de las naciones: 
Conquistarlas en vida más concien te. 
El triunfo de las altas convicciones! 

*** 
El Pueblo que no estudia, no progresa: 
En la utopía enervado, no realiza: 
Un mezquino vislumbre de grandeza 
Le basta y según él, le diviniza. 

*** 
De aquí los necesarios altruismos 

Y educación en cuanto noble y fuerte. 
Nos aparta de fútiles lirismos 

Y nos unce al Trabajo y no á la Suerte. 

*** 
No importa que en la lucha ¿ccendamos 
A doctrinas azás positivistas: 
Que al par que en ríqneeas progresamos. 
Nunca faltan supremos idealistas. 

*** 
En la vida real, las ilusiones, 
Son preciados joyeles de Poetas. 
MáS) en ésto, sabed: las vocaciones, 
Al capricho de nadie están sujetas. 
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Cuales seatir vuestra norma é ideales, 
No os caséis con especie religiosa: 
Los asuntos de Bmpil-eo y teologal^. 
Nos abstraen del dominio de las cosas. 

Dios ha crettdo y mi cre«di6n es ütire 

Y Qena su normal funeionaniiento, 

Y aunque el rayo en la nube ruja... vibre... 
Jamás al Hombre faltará el Talento! 

...Si guereis apoteosis de civi^aH), 
De Progreso, de Unión é Inieligeocia: 
No dejéis se entronice el Fanatismo, 
Ni apartéis de la luz vuestra Conciencia! 

*** 
La Historia nos persuade vivamente 
Acerca de-espantosas conmociones 
En la vida avanzada 6 incipiente, 
Religiosa de razas y naciones. 

* 

Y era: que al prenderse agitadora 
En la pública Videncia colectiva 
De los pueblos, fia infausta vencedora, 
Todo ansiaba su forma primitiva; 
♦ 

Todo liúndíase en sopor de airado anhelo, 
Que fraguaba el diabólico prurito 
De reinar en la Tierra y en el délo, 
Extremando él' terror, á lo infinito. 
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* 

Y baste memorar de lo pasado, 
Kn los siglos de mácula del mundo: 
A Silvestre I y el menguado 
Gregorio VII, y aquel II 

* 
Urbano; Luis VII; el UI 
Conrado (de Alemania); Barba roja: 
De npmbre Federico, el I; 
Inocencio III, que se antoja 

* 
La bestia de Dándolo; Juan de Briena; 
Andrés III; el propio exordsado 
Federico II, y quien lo pena, 
Gregorio IX; Luis el apestado; 

* 

Y ¡otros muchos!.. León, el X;... 
Carlos V, el de la Worms temible;... 
Enrique VIII; aquel noble y pésimo 
Francisco I... 

¡Negra... horrible!... 

* 
Falanje funeraria, siempre digna 
De servir de enseñanza prodigiosa 
A pueblos que por suyos aún designa 
£1 eco de su farsa tenebrosa!.. 

* 
...No urge elucubrar sobre este punto 
En sí tan elocuente y nunca vano; 
Pues basta la intuición de su trasuntp 
A gobernar el Intelecto humano. 
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¡Han sido y serán á las naciones, 
Elementos de odio y retroceso: 
Los dominios de ociosas religiones 
Enemigas del Hombre y su progreso! 

*** 
Ahora: si funesta é incontenible 
Fué á los pueblos del mundo la vehemencia 
Religiosa: impertérrita... inflexible, 
Obsecada en lo idóneo á la Conciencia... 

* 

Y pérfida y cruel y ap^;ada 

A su error nauseabundo é inhumano, 
De postrar por la fuerza entronizada, 
Al Genio, Providente Soberano; 

Si de toda Religión, la mira cierta 
Es desviar de sus fines materiales 
La pobre Humanidad que hoy despierta 
Al amor de mil Códigos morales, 

* 

Y si esa virtud porque trabaja. 
Es la fuerza más noble de la Vida, 
Que ni obstruye, ni enerva, ni rebaja 

Y sí lleva á la gloría prometida, 

* 
Y, en cambio, el misterio y ascetismo 
Traen sombras... delirios de Teocracia... 

Y un odioso y salvaje pauperismo 
^ue imagina además, la Mesocracia; 
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* 

Si el fcriterio, de modo coüclnyéttte 
Nos dice: he ahí de vuestros mattó 
La causa, y ésa causa esta iti^éhte 
Sevicia en 'noliciones teologales 

* 
£ inddiOj^ pr¿téát»s ée^pOlM^: 
Ffetmetíto de altos tíáiósy trmMtíoheB 
Que ahpgah' con sh atniósfera nieftica 
El alnía dé tas Nuevas convicciones; 

Queda, í>Úes, de hoy por siempre definido: 
Que Jamás á la Méírfco fátebsa, 
ConVéhdrá Se la'engólfe en el tetiiido 
Maremágtimn de Vida religiosa. 

*** 
Y baste si queremos conlprobarlo, 
Consultar en su trípode La Hisforia: 
Su fallo recojg^er y presentarlo 
Como enseñanza á que debemos gloria 

* 
Con efecto: los pueblos susceptibles 
De altas emociones pasionales, 
Son al par qtie altruistas, dirigibles 
Por virtud de sus propios idSáles. 

* 
El nombre de la Patria le fascina, 
Y' también de sus héroes mil Sémblatízas; 
Reverente á sus dioses, aun se indina 
A pedirles: victorias 6 venganzas. 



j 
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Kducadp tafi. solo j^f s/í^ misv^q 

Y en el tcy^j^ ^^rcipia r^ligiosp, 
Le st^p^ su. at^yíf^ a^tismQ 

Y 1^ püa?^ Stt in^tQ bí^licoso; 

lofln y^da á formar su idipsipcraci|^ 
Disciplina^ de anü^o sip^lares^ 
Conti^apu^ta^ & toda democracia 
£ iiVspiradaS) en, fines militares, 

Y de mpdp tan. crud^ tan domin^nt^, 
Qu^ ^1 Podfer y la fuerza entronizados. 
Substituid con tm y hádase/ hu^illantQ 
Los derechos d^ hombre ipá^ sacados. 

* 
Bftjo estos ambientes, nada extrañg 
Inspiraban^ su ser y cualidades: 
Ponnado en la abyección, en^ propio ^sfiif 
Ejercía su valer y libertades. 

♦ 
Y, pueblo delirante por la guerra, 
Acudía siii plan ni condiciones, 
Al lla^iado en defensa de su tierra, 
De sus dioses, sus héroes y pasiones. 

*** 
Por ^sto, que los hijos de CastiUa, 
Previo escamen d^l medio, idiosincrático^ 
Hubiese de juz^ cosa sencilla 
Bl trijunfo por el cela hiero^áfico. 
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* 

Y he ahí á heraldos españoles, 
Al frente de las tribus tlaxcaltecas 
Que les llaman: sus númenes y soles 
Que habrían de fulminar á los aztecas. 

* 
Y, confiados en ese innoble ejemplo, 
Otros muchos nativos les rodean 

Y se olvidan del Dios y de su templo 

Y en pro del blanco engañador pelean. 

Y el Anáhuac incendiase violento 

Y ruge por doquier la voz de ¡guerra! - 

Y en su éxodo, el patrio sentimiento 
Flota besando la sagrada tierra. 

* 

Y todo es confusión y luto y muerte? 
La Patria sollozando conmovida, 

Vé á su pueblo en las fauces de otra Suerte 
Renunciando los fueros de la vida! 

Por fin el tiempo en su veloz <:arrera 
Confirma los fatídicos temores: 
La extraña expedición que amiga fuera. 
Se convierte en bandidos y opresores. 

♦ 

Y entonces, ¡vano intento! el burlado 
Se revuelve furioso contra aquellos 
Que su Patria y honor han mancillado... 
Más...¡yá no es dable ni apartarse de ellos! 
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Y á SUS propios derechos abjararotí 

Y bien pronto á sos mismas convicciones; 

Y el puesto de sus dioses ocuparon 
Los de nuevas y extrañas religiones. 

...¡Nó es justa esa gloría para Bspafía 

Y sí el baldón de sus crímenes sin nombre: 
Bl que vale y es digno, nunca engaña, 

Y el que mata á su aliado, no es ni hombre! 

♦** 
En efecto, el alma dé los años 
De avara ingente viscitud notoria, 
Tradujo sus críieles desengaños 
En el anhelo de alcanzar la gloria: 

Esa gloria legítima y sagrada 
Que forma efe mil pechos un escudo, 
Cuando traidora y funeraria espada 
Burla un cortés y familiar saludo. 

* 

I^a Conciencia, no libre, irresoluta, 
Fraguaba cataclismos tremebundos 
Al calor de la bárbara y poluta 
Diplomada triunfante en ambos mundos. 
*• 

I Horror!...' ¡profanación iuconcetHble 
De los fueros humanos y divinos! 
Clamaban en su e^tro incontenible 
Los pocos altruistas, peregrinos. 
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Qtmno obtturteet azar de la im)«eata, 
Bmñíama:t»f»tígHm, pasi IpOM, 
Con la lrtiít« de mgídofl;, alht» «ahteato^ 
Aun lé piaai' d ooroacattte oieaao. 

y iaeb pareeta eBvodto en oaliiuf 
Si^oitfcüa ]F gvala á loa tíranu^. 
Que ée Aaáimac, dmilndese «tai el ahnav 
Gkicjébattaeide ser loe aebenttoa; 

De auxiliar á la Iberia; de arbitraraa 
Los tesoros á ellos necesarios; 

Y abatir á los indios^ y u^ar»e 
De ser verdugos y también sicarios. 

...Un día entreabrió kt libertad su templo. 
Y, deslumbrados por su ingemte ¡¡fM^ 
Y, embebidos eur heroico ejemplo» 
Evocaron los manes de su Historia, 

Y en nombre d^ la Patria surgid Hi4algo, 
Suprema encamación de la. JustidUy 

Y en Dolores dio dgriió d^ Herald» 
Enemigo del jRey y su avaricia. 

*** 
¡V aquí' éA batáüar ímprobo y fiero! 

Y al triuMfó («Are Iberfá fétnentidá» 
Este PuiAtfa», ítfagMtfteo y gtíerréfo, 
Vislumbró k» «ftWs de fa VKÍa. 
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Y el León indomable huyó mbia^do, 
Impotenibe j' lftt¿lieo en su zafia, 
Cruzó loa mafea... iy aún eatá espiando 
La inmensa ctil|^.de la Antigoa Bspafiarf 

El caca i la^ guerra copsigpientet 
Invadió loa oerebroa narionali^, 
Que agitáronse creando torpemente 

Y al amor de pasiones inlem^des- 

Y, no 9bstante su atmósfera mefítica 
De errores y nostalgias del Pasado, 
A México nutrió nueva política 
Precursora de un bien ambidopado. 

* 
K inspirada en ideas de patriotismo 

Y heréica ante Tas redas tempestades, 
Concebía nuevos credos de dvismo 

Y eficientes, Progjreso y libertades. 

* 
...A, través de más limpias. convicdones, 
Pudieron darse cuenta perjuiciosa, 
Con respecto á tendenrias y ambidones 
De la pérfida clase rdigiosa. 

Y en media el fatalista desconderto 
Por luchaa fratricidas y compkjaa, 
Fué esbozando^ su forma y rumbo deito 
La impoluta enemiga de consejas. 
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Y en pro de la integtiérríiiui doctrina. 
Surgieron esforzados campeones, 

Y Isí Ñneva se anuncia é flumina 

Y llena de placer los corazones. 

* 

Y palpita gozosa la Conciencia 
Del Pueblo mexicano libre y fuerte, 

Y esbózase una aurora: su existencia 
En los mundos sagrados de otra Suerte. 

*** 

i 

Y la marcha triunfal de las ideas 
De noble Libelad y alta Justicia, 
Afirma sus vibrantes odiseas 

Y crea el éxodo en que al par se inicia. 

* 

Y tiembla en su perfidia la engañosa 
Serpiente faraónica temible, 

Que allá en el solio de la Pé piadosa 
Fragua el embuste y la traición horrible. 

* 

Y muda al parecer, calla sonriente 
Para observar y conocer profundo: 
Del Credo augusto la virtud urgente 
Llamada á ser la idealidad del mundo. 

Y ya compenetrada y persuadida 
Acerca de su luz y trascendencia, 
Arrójase al océano de esa Vida, 
Desafiando la pública Conciencia. 
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Y luego de avanza; firme y sereno 
Como la ensefia de los patrios lares, 
Salió á su paso y desgarróle el seno 
Un Man de América: Benito Juárez, 

Homtué altruista y sofíadpr gigante, 
Con firme voluntad disciplinada, 
Que hubiera de instituir noble y triunfante 
La escuela reformista, ya iniciada. 

♦ 

Y haUó aquel oráculo tremendo 

Y su voz percutióse en todo el mundo 
Y|se irguió d hierófobo, rugiendo, 

Y lanzóse al conflicto sin segnncto. 

Y en medio la naciente algarabía 

Y el sórdido, inminente cataclismo, 
Juárez, blandiendo la Razón del día, 
Flageló sin piedad el Fanatismo. 

* 

Y fué la encamación de la incipiente 
Idealidad que salvaría el Anáhus^^, 

Su Símbolo eucarísticOy y fulgente 

Faro del mundo en que nadó Cuitlahuac. 

*** 

Y el monstruo^ herido en su vital pujanza, 
Requirió de sus iras el oleaje, 
Vislumbrando, aunque lejos, la esperanza 
De triunW con el odio y el pillaje. 
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Al pacrqve ks iqdíte&IiQgtiltiO» 
De fu0rtwy. ahüigtdo^Ubimks, 
Exaltabw ks ISnmm CimricQÍ< 
A la cnoibre degioritSiiiBmortalesi. 

Vkftalif, qttfcl»gitittrmdnMLti6a^ 
Cruenta, fttafirafia^éiiiii^Mali^i 
Ia OoocifticMK de fláfab» nf/tímám 
En el caofedftitm eonfltcli^fannídlMtk 



Sttce diámaiie mií y mil tNi^nUns 
De «BO.}CfOtfQ partída.téwfanMo: 
Y á ocaiiooait trinoéaeoft k>a^AiiliUft», 

Del vakc MfeHval y ! 



Sin quezal fia, á peMff 4e sM&yiot^rks 
Debid^0^ai niaMite íBmáumQ^ 
Hubiuaoi impedida queíateaa.f^tari^s 
Conquistas» ék priaer libanüisaia. 

Bl' moBsIruo, éomeñado, abi alioitoi 
Bajó a> abiaoio de s» propia ktcliimi 
—DonAe exceera la Itts M' PeMatnint» 

Y transgr e d e las leyvs de Nalttm^ 

Y al golpe liberal difitivo, 
Rodaron tra»et inoosteio ks eadgna a , 

Y el d^ en el a«Mt, fadió mi» v»?Oi 
Para iaíciaMiOfreo la» coaaa buenas. 



Sus mUigiKNi^defMiitíB y deben», 

Y á sas^tort^ vmtñngóB MÉfafidÜtido^ 

Líbete 4le 11» tgdrrM4as ttltijAtes. 

*** 
¡La8^tl}#i«l.. i1iei«fa{4a4iiétt{é' oculta 
De su extritftof($^^'ftiai«tt60Mrmtdk1.. 
Que... i^^Éiiy dd'pCiéMdtM'q«ie«il9lt'te6tulta 
SímMo ^Üe flaefmiirMlía! 

Pórésto, que k %i4fá' f>]:^dSitiili^Éndo 
Cuánta mal provettdrín de tfpattttHe 
Esa llridá pttísi&BL, aoiae^ñitíáéo 
Fuese eatwa de vida; aheítójafte 

ProptkDsecon fiera y torpe cAña: 
K impotente «n latid qiteaún le«temi, 
Nos atrajo á la Prnocda... á la Sspáfia 

Y á la exoéptioa Albíón/clanNUido fgfMrra! 

Y sók» en stiB templos, ya mn éiüu/ 

Y con^^ffi^ dudando, y aó conformes 
Con vivir sía candas, ni donkxUas, 

Ni el plaoer de ^ub crímeaos enonnes... 

* 
Anejaron ia<másoara.«. aetegut^ou... 
Uu láti^empañaroa' tnemeiMindos, 

Y bailaron de rabia y 06I0 fuerotí 
SidÍQidos farsantes de atebos mandos. 
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De pastores, conscriptos providentes, 
Trocáronse en verdugos y enemigos 
Que dizque dejarían los disidentes, 
Sin Patria, sin hogar y sin amigos! 

Y aquí de las sórdidas gestiones 
Ppliticas.de fines excecrables: 
Orígenes de inddias y traiciones 

Y Gobiernos fluctuosos é inestables. 

♦ 
...Proceder tan innoble y tan mezquino, 
Produjo á sus campeones obsecados, 
La un&nime protesta y el genuino 
Desprecio de los hombres ilustrados. 

*** 

Y el Espíritu público sus alas 
Desplegó en esferas de idealismo, 
Y, al salvaje recurso de las balas. 
Prefirió los dictados del Civismo. 

He 

Y en medio la tormenta fragorosa 
Desatada en conciencias nubleddas, 
Radió la claridad esplendorosa 

De altas convicciones adormidas. 

• Y los númenes todos, florecieron 
E inspirados, un Códice formaron, 

Y el ensayo de un credo repitieron 

Y ante el símbdo «Patela,» se postraron. 
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Empero; con sus bélicos fervores 

Y sus actos — Conciencia de Conciencias — 
Entraron al vía-crucis.de dolores 

Y desastres de aciagas coincidencias. 

* 
Más: luego de avanzar, cobró firmeza 
En los ánimos todos ya conscientes, 
Aquella idealidad, limpia grandeza 
I<lamada á iluminar dos Continentes. 

Y fué doctrina, á la sazón, humana 

Y de fines autónomos, vitales, 

Que hicieron que la Patria mexicana 
Entregárase á probos liberales. 

* 

Y fué la faz de novísimos problemas 
Que habrían de transformar las religiones 
De odiosas laborantes de anatemas 

En factores dé nuevas redenciones. 

*** 
Así es: que vencido el monstruo infecto. 
La Patria comenzó á vigorizarse: 
Conoció de sí propia lo imperfecto 

Y tendió á corregirse y á salvarse. 

Algunos de sus hijos, defraudando 
Esperanzas de Paz y de Concordia, 
El carro de la Guerra flagelando. 
Esparcieron la muerte y la discordia. 
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£ü cambio, el lest^íritu vidente, 
Altruista en sus nuevas Txmviotíoues» 
limitó su papA de contendiente 
Sofocando guerreras propulsiones. 

Y vagas, comentaron á sentirse 
Doquiera las primicias del Talento 
Que á la vez que lo^ó mamunitirse 
Tendió á manumitir el Pensamiento. 

* 
Y, he ahí, que la Patria y la Conciencia, 
Con aplauso de propios y de extraños, 
Concertaron su próspera existencia 
Libre de guerras y de mutuos daños. 

* 

Y fué: que sin las travas religiosas, 
Orientaron su marcha hacia el camino 
Del triunfo intelectual y de. las cosas 
De inmanente poder, alto... divino. 

*** 
...Xos factores dispersos, recobraron 
Vigor y voluntad... ansia de vida 
Y¿á la voz de* la Patria, se agruparon 
Para formarle su moderla egida. 

* 
Comienza el despertar de actividades 
Y comienza con il, grandioso, humano 
El Himno del trabajo y libertades 
Redentores del Pueblo mexicano. 



voz PATRIA 257 



Y á los cielos azules y esplendentes 
De supremos, legítimos ideales, 
Irguieron sin temor sus nobles frentes 
Los heroicos, preclaros liberales. 

* 

Y todo parecía obedecerles; 

Y todo parecía bendecirles; 

Y luego de triunfar, engrandecerles; 

Y luego de ser grandes, aplaudirles. 

* 

Y franca, y solemne, y grandiosa. 
Inicióse una era de venturas 

En que México, lucida y hermosa, 
Pudo vivir para escalar alturas. 

*** 
Y, de entonce, creyó, en su prurito, 
Siempre tener providencial un hombre, 
Docto y práctico y civil á lo infinito, 
Que lleve en triunfo de la Patria el nombre. 

Un Carácter, de honrados sentimientos. 
Intérprete feliz de las tendencias 
De los nuevos y múltiples talentos 

Y los credos de antiguas existencias; 

Un hombre liberal, de buena fuente; 
Diplomático; de altas convicciones; 
Que una á nuestra Vida incipiente 
La vida universal de las naciones! 
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* 

Y sea, eu cierto caso: gran sublime, 
Cabe un temple de acero en brazo fuerte; 

Y se diga de él: lucha. . . ¡redime 
Del atávico celo por la Suerte! . . 

Y la Paz, como base de civismo 

Y adelantos y glorias no alcanzadas, 
Afirma, desvirtuando al fanatismo 
Religioso, sus iras malhadadas; 

* 
Un hombre de Arte. . . intelectual. . . 6 altruista 
Que sepa hacerse respetar, querido; 
Que estimule y proteja al idealista, 
Klemento por quien se vive ungido; 

Que sea: Paz y Luz y Bienandanza, 
Moral, Acción, Progreso y Libertades; 
En génesis de Vida y Esperanza, 

Y en éxodos de Amor é Idealidades. 

*** 

Y México, antaño la nublosa. 
La esclava é indómita guerrera; 
Hoy vive, como nunca jubilosa, 
El fasto de una Historia lisonjera. 

* 

Y al templo de la Paz nunca faltamos 
A rendir nuestro culto al Dios Progreso, 
Merced á cuya voluntad estamos 

En cada pueblo colocando un creso. 
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Y en noble actividad relacionada 
A múltiples inventos y adelantos, 
Transforma su Metrópoli sagrada 
En el rico joyel de sus encantos 

* 

Y prevée y conjura \4scitudes, 

Y en lo bueno, lo útil y agradable, 
Ejercita mil dones y virtudes 
Conquistándose un nombre respetable. 

* 

Y en los mundos de vida intelectual, • 
Se distingue, prospera y ennoblece; 

Y tributa al Partido liberal 

El respeto y honor que se merece. 

* 

Y asiste á los espléndidos conciertos 
Del orbe en sus esferas de civismo, 

Y recibe con brazos siempre abiertos 
Al que emblema : Trabajo y Altruismo. 

**♦ 

Gratitud sempiterna... loor y gloria, 
Debemos consagrar á los que fueron 
Columnas de la Patria y en la Historia 
Los astros que en sus noches esplendieron 
* 

Como hijos de México en un siglo 
De Paz y de Progreso universales, 
Sin haber de adoptar ningún vestiglo 
De los credos paganos: 
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Liberales: 

* 

Erijamos un regio monumento, 
Amplio y libre y por el Sol besado, 
A do pueda expandir su sentimiento 
El Pueblo en días solemnes congregado. 
* 

Y en solo un sitio, esplenderán gloriosos 
Nuestros Grandes, Egregios Salvadores; 

Y en él sobre columnas de colosos, 
Hablarán mil Poetas y Oradores. 

♦ Y la Patria y Conciencia emancipadas, 
Cumplirán una deuda contraída 
Hacia aquellos de acciones bien sagradas 
A que debe sus glorias y la vida." 

*** 
. . .Ya nada contendrá los adelantos 
De México en los fáciles caminos, 
Do marcha sin zozobras ni quebrantos 
Cumpliendo honrosamente sus destinos. 

A través de algún tiempo sus ciudades, 
Sus páramos, colinas y montañas, 
Cobrarán esplendor y libertades 
Bl hombre hasta en sus míseras cabanas, 
* 

Deberáse el prodigio, á generosos 
Auspicios del gobierno mexicano 
A elementos de pueblos industriosos 

Y laicos como el Norte-Americano. 
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* 

Y México, más libre, culto y bueno, 
Ceñirá sus más altos ideales 

Y el laurel de la Paz, triunfo sereno 

Y el mejor de sus timbres inmortales. 

* 

Y será en el Nuevo Continente, 
Alma y prez del Idioma Castellano, 

Y en música diversa, providente 
Creador que exalte el sentimiento humano. 

Y será: que en su manto las naciones 
Bordarán el amor de sus anhelos, 

Y hermanos, flotarán sus pabellones 
Bajo el nítido azul de nuestros cielos. 



¡Salve, oh Juárez! tu memoria 
Perdure sempiterna; los que estamos 
De tu parte, unidos á la Historia 
Tus ínclitas virtudes veneramos! 

¡Oh, Gran Refonnador! desde el Empírio 
Que á tu Numen forjaron mil proezas, 
¡Vé á tu pueblo en -patriótico delirio 
Atribuir á tu obra sus grandezas! 

¡Vé al Partido Liberal, de frente 
Y ofreciendo de Paz, ñores tempranas: 
¡ Primicias á tu nombre de la ingente 
Gratitud de la Patria! ¡Mil liossanas! 
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* 

Repercuten doquier se vive y late 
Acá en el pecho el corazón humano 
De un pueblo, tan heroico en el combate 
Como sublime y de tu prez ufano! 
* 

Y entónanse doquiera, mil cantares 
Que proclaman lo inmenso del cariño 
De este Pueblo que llega á tus altares 

Y se arrodilla con la fe de un niño! 

* 
¡Oh Padre! ¡que la Paz, siempre emisaria 
Sea ante Ti, de los buenos liberales; 

Y á tu Genio y Civismo tributaria, 
Te diga de sus Credos é ideales! 

¡Recibidla, Señor! ¡ Ved que auspiciada 
Hoy la Patria celebra el instante 
De postrarse á tus pies y emocionada 
Oye tu voz que le ordenó: ¡ Adelante! 
* 

Y al imprimirte su amoroso beso, 
Despierta el Man de tu bendita historia; 
Escala el Carro del triunfal Progreso 

Y cuenta al mundo tu preexcelsa gloria! 



"^ 
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Ibomenaje 

B loe £xcelentí0ímo6 Señoree Xice. 3u6to Sierra, 

Soaquin 2). Caeaeíie» 

Ignacio Aaridcal ^ Javier Santa Aaria. 
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EL ^"v^^ie^o 



Enorme estatua de yeso 
Semeja el anciano Creso 
Sentado en amplio sillón, 
Riendo y fija la mirada 
En la pared tapizada 
Donde sus bienes guardó. 



En actitud suplicante, 
Una enferma agonizante 
Cerca del avaro está. . . 
¡ Es una linda criatura 
Que con inmensa ternura 
Le pide por Dios un pan! 



Aquel hombre, indiferente, 
Conmovido no se siente 
Cuando ella le habla así: 
— Que fuera pobre á Dios plugo. 
i Dadme siquiera un mendrugo. . 
No lo quiero para mí. . . 
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Enferma está mamasita. . . 
Sin qué comer. . . y sólita! . 
Así dijo y suspiró. . \ 

Y en vano estuvo esperando. 
. . .Y al fin se alejó llorando 

Y á pocos pasos murió. . . 

En tanto, estatua de ye.so 
Semeja el anciano Creso 
Sentado en amplio sillón, 
Riendo y fija la mirada 
En la pared tapizada 
Donde sus bienes guardó! 



T 
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fijOi?.bs y besos 



Entre las flores y el verde tul, 
Paisaje ameno de la pradera, 
La vi una tarde de Primavera 
Su pié bañando en el agua azul. 

*** 

De su abundoso pelo grácil, 
Sobre sus hombros caían placientes 
Los bucles de oro, resplandecientes 
Al tibio beso del Sol de Abril. 

Tenía sujeta á sus dedos rojos 
La tenue falda de su enagüilla 
Y examinaban la pantorrilla 
Sus inocentes y grandes ojos. 

♦** 

. . . Besa su rostro de nubil pura 
Con palideces de lirio y rosa, 
Una libélula voluptuosa 
Tal vez cegada con su hermosura. 
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*** 



Y ríen te sif^ue con la mirada 
El raudo vuelo de la gentil; 
Me vé y exclama con voz pueril: 
Vente conmigo, prenda adorada! 



*** 



Salí corriendo, fuíme hacia ella 

Y recordamos nuestros amores; 
Pedíla un beso, la di unas flores 

Y contemplóme, graciosa y bella. 



*** 



Y dióme el beso la dulce niña 
Con el anhelo de enamorada: 
Me vio riente y ruborizada 
Fuese corriendo por la campiña. 



*** 



Frente á su choza, con embeleso 
Dijo mi nombre, besó las flores; 
Sintió en su seno castos amores 
Y emocionada les dio otro be.so. 
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NOSTALGIA. 



Jamás la separación 
En mí engendrará el olvido: 
El Amor y la Ilusión 
En mi pecho hallaron nido. 



Mas. . . i quién sabe! de tí ausente, 
No canta como solía 
El Amor. . . y está muriente 
La Ilusión, de Nostalgia! 

* 

¿Por qué será? ¿si aun la quiero; 
Amor mío, por qué te quejas? 
¿Si aun tengo fé. . . si aun espero; 
Ilusión, por qué me dejas? 



¡No. . ! no tardes más. . . ven. . . ven! 
No me abandones. . . evita 
Que yo sufra. . . sí. mi bien, 
Mi pálida virgencita! 
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Me hacen falta, como á un niño, 
En el pecho. . . ¡y en el alma! 
El calor de tu cariño 
Y el bálsamo de tu calma! 



Porque en mis horas de hastío, 
Sin amor, sin ilusión. . . 
En el alma siento frío 
Y miedo en el corazón. 



~W 
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EL POETA. 



Del Niágara brumoso, en alta roca 
Sentado un hombre melenudo está... 
Se ag^ta... mueve sin cesar la boca... 
¡Quién sabe en su entusiasmo qué dirá! 



¿Es acaso algún ente iluminado 
Por claridad de inspiración divina? 
¿O quién... quién puede ser el que abismado 
A Dios bendice 6 maldición fulmina? 



...Es un poeta á quien aureola el cielo 

Y envuelve el Astro-Rey en sus fulgores 

Y Natura á sus plantas tiende el velo 
De vida y luz y de verdad y amores! 



Admiradlo!... Los bardos brindan glorias! 
Levantan y prestigian las naciones, 
Cantando sus desastres ó victorias... 
¡Los veneran augustas tradiciones! 
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Dejadlos que se unjan, que adivinen, 
Que ambicionen, que sueñen, que trabajen! 
Que altilocuentes con su voz animen, 
Que de Dios en la Tierra sean la imagen! 



Su espíritu aletea en los fecundos 
Ensueños de la vida divinal 
Y asciende infatigable hasta los mundos 
Que guardan su Tesoro: El Ideal!.. 
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SEMBLANZA HEROICA 



Al poeta D. Tomás GuUlín O'Brien. 

¡Madre! — la dijo con la mano al pecho — 
Sonriente y valeroso iré á la guerra, 
Que nada al hombre en su interior aterra 
Cuando está de sus actos satisfecho... 
— Ve á luchar, hijo mío, si el derecho 
Sanciona el ideal que tu alma encierra.... 

Aquel hombre luchó por mar y tierra 
Con juicio claro é inteligente acecho. 

*** 
...Volvió triunfante ala natal morada: 
Supo la muerte de su madre amada 

Y suavizando su adustez altiva 

Y ennubleciendo la mirada incierta, 
¡Forjó en su mente contemplarla viva 

Y se postró para llorarla muerta! 



W 
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MÉXICO INDEPENDIENTE 



En memoria de Hidalgo, el 30 de Julio. 

I 

En los fastos gloriosos del Pasado, 
i Oh, México; tú eres 
Asaz privilegiado! 
Tu Historia, sin segundo, 
Forjada con proezas 6 ideales, 
Concita á sus lectores 
A ser admiradores 
Del suelo de Mexitin y Cuitláhuac: 
Del floreciente Anáhuac 
Que á los Pueblos del Norte dá la mano 

Y á su egida se dice mexicano 

Tan digno, tan libre é independiente 
Como aquellos del Sur á cuyo frente 
Le miran con respeto las naciones 
Del Viejo Continente! 

II 

De México, la bella, los destinos 
La Bspaña había usurpado, 

Y habiendo gobernado 
Por más de tres centurias. 
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En virtud de sucesos peregrinos 

Y móviles humanos 6 divinos, 

Adormeció del mexicano pueblo 

La índole guerrera. . . y aun salvaje. . . 

Ora al beso de Amor ó de Nobleza 

O, en estupido coraje, 

Por medio del Terror y la Perfidia, 

Atando á su cabeza 

El yugo del pesar y la ignominia! 

III 

La hueste aprisionada, 
Al fin manumitióse del supino 
Estado soporoso. . . é iluminada 
Por los rayos del Sol de un nuevo Sino, 
Sintió dentro su cuerpo enardecerse 
La savia de otra vida! 
Transformóse en un pueblo de gigantes. 
Que intrépidos, heroicos, altruistas, 
Irguiéronse optimistas 
Desafiando á sus crueles gobernantes, 
Cuando Hidalgo en el pueblo de Dolores 
(Dolores ¡ay! palabra en la que encierra 
Su inmensa vicitud la etapa histórica 
Que ocasionó tan necesaria guerra!) 
Irguió su frente, levantó la mano. 
Pronunció con acento tremebundo 
La palabra que al pueblo mexicano 
Condujera á aplastar á su tirano, 
A la vez que apartó de su profundo 
Sueño secular, á los vencidos 
Del Viejo y Nuevo Mundo! 
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IV 

La Patria en sus altares hoy enluta 
La página gloriosa 
Que ostenta abrillantada é impoluta 
La historia del período en que el Anáhuac 
Desgarrara los densos nubarrones 
Que en su cielo tendieran seculares 
La traición de los suyos y el espíritu 
De ambiciones de extraños sin conciencia, 
Pero ungidos por alta Providencia 
Allende nuestros mares. 



La página que cierra el tenebroso 
Pasado en que siniestra parpadea 
La ignívoma mirada 
Del monstruo Tiranía, 
Que huyera para siempre amedrentado 
Al sentirse de cerca flajelado 
Por los rayos fulmíneos de una Idea 
Y los claros del Sol de un Nuevo Día. 

VI 

. . . ¡Necesaria tal vez la sumisión 
Fué á los pueblos de Anáhqac, á través 
De los tiempos históricos! ¡Entraron 
A nueva gestación ! 
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VII 

Fué Hidalgo el protomártir 
De la imponente lacha de titanes, 
Desatada en el negro y borrascoso 
Océano de intereses y pasiones 
En que Ilustres, Valientes Campeones 
Escalaron la cumbre del cadalso 
O fáciles cayeron, 
Cegados por las altas ambiciones 
O al beso halagador de las traiciones . . . 
... A manera que Allende, que Abasólo, 
Que Jiménez, que Aldama y otros más . . 
Que Morelos, el héroe á quien ninguno 
En genio y suerte superó jamás! . . 
Que Guerrero, el patriota y generoso, 
Que Iturbide el político ambicioso . . . 

VIII 

. . . Dignos son los que amaron ideales 
Que á su patria pudieran prestigiar 

Y libres de pasiones personales 
Partieron á luchar! 

Ellos, y no otros, arrostraron 
Cuanto fué de la Época el Terror 

Y del trono de Anáhuac arrojaron, 
Sin miedo y con honor, 

Al último Virrey á quien los suyos 
Tildaron de traidor! 
Pero aquellos que Rapsodas ingratos 
£1 fuego de su numen y arrebatos 
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A merced de los sátrapas pusieron 

Y á la Patria infligieron 
Agravio imperdonable . . . 

¡A la par que los torpes cortesanos 
Que indignos de llamarse mexicanos 
Al reino de Castilla defendieron: 
¡No obstante su prosapia 6 sus honores, 
Llevarán el estigma repugnante 
De viles y traidores! 

IX 

¡Y pensar que del fondo de esa tromba 
De afectos é intereses encontrados, 
(Maremágnum siniestro de hibridismo, 
En locura política de un día) 
Surgieron vigorasos, depurados, 
Los Derechos fecundos y sagrados 
Del pueblo á que hoy distinguen: la hidalguía. 
El Amor al Progreso y al Civismo 

Y el Credo de su noble patriotismo: 
¡Honor, Autonomía! 

X 

¡Dejadlos reposar . . . suya es la Gloria! 
Hombres son que deslumhran á la Historia! 

XI 

Del Anáhuac, la Historia recordad; 
Llena está de episodios sobrehumanos 
Que muy alto en verdad 
Colocan vuestro nombre, mexicanos! 
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XII 

. . . Hidalgo al protestar desde Dolores, 
Los derechos de México asumió 

Y el eco de su grito despertó 
Venganzas y rencores: 
Titanes poderosos, 

Que á manera de Bóreas, flajelaron 

La turba de ambiciosos 

Que el triunfo de la causa retardaron, 

Sin embargo de haber favorecido, 

Con su aliento y hazañas peregrinas 

En lucha prolongada, 

Llegar al apoteosis merecido: 

Un pueblo contemplando conmovido 

La Patria emancipada! 

XIII 

... El cuadro subsiguiente contemplad, 

Y haced comparación: 

Tres siglos de ominosa esclavitud; 
El cielo de la Patria ennublecido; 
Atada á los errores la razón; 
El Progreso latente y contenido, 

Y la Raza aborígene postrada 

A los pies de un ibero sin conciencia 

Y viviendo una mísera existencia 

Y esperando morir asesinada! 

Luego. . . ¡el cielo sin nubes y pictórico 
De azul y de esplendores, 

Y el Sol del Patriotismo 
Alumbrando la senda del Civismo 
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Y viendo, con estático embeleso, 
Al Auáhuac uncir sus poblaciones 
Al carro del Progreso, 

Y llamar á su seno á las Naciones 

Y en nombre de psíquica Igualdad, 
Decirlas: el Respeto é Idealidad 
Unirá los distintos pabellones, 

Y este inmenso sentir, los corazones: 
¡Unión, Fraternidad! 



~W 



Del libro íDoral £terna 

ó 

((3éne0i6 be IDiba.) 

PENSAMIENTOS, ELUCUBRACIONES Y PLÁTICAS 
EN PROSA. 
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PENSAMIENTOS 



I 
Para conocerse á sí mismo, no es necesario despreciarse. 

II 
El respeto al Derecho Ajeno, comienza, donde termina el de si Propio. 

III 
El Genio, no es más que una Inteligencia Superior. 

IV 

Basta enunciar, para persuadir á los Demagogos del día respecto á 
la inconvenieneia de sus miras anárquicas; que México, á guisa de casa 
de vecindad, no admite luchas revolucionarias. En nombre de los in- 
tereses de subditos extranjeros, se dirá: ¡Hágase la Paz! ... | Y la 
Paz será hecha! 

V 

La Persuasión triunfa, donde la Razón gobierna. 

VI 

Ante la Luz, la teoría es una exposición de la Práctica. 

Estudiad buenos Preceptistas y modelos. (Oh, Poetas y Oradores,) 
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VII 

Cada planta tiene su floración; cada intelectual su carácter. El Ar- 
te es uno para todos: la diferencia consiste en los estilos; éstos en ks^- 
cuelas y el talento. 

VIII 

El Arte es universal: de aquí que lo bueno en un país sea mejor en 
el extraño y viceversa. 

IX 

... Y sólo Ante-Sí, teneos como Dioses. La creación y vuelos del 
Genio, pocas veces pasan los límites del concepto que se tiene de Sí- 
Propio. 

X 

Creo y Amo á Dios: no tengo religión alguna: ¿porqué? . . ¡sencilla- 
mente!: Dios creó los hombres; los hombres las Religiones. 



W 
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LEÍOTOI?/ ^lidl^BLEl 



Si tengo la ventura de hablar con un joven de aptitudes y buena vo- 
luntad para el estudio y cultivo de las bellas letras, pero sin maestro 
y recursos necesarios; pláceme sobremanera, contribuir á la realización 
de vuestros anhelos, dando á la memoria vuestra las breves instruc- 
ciones que siguen: 

PARA ESCRIBIR EN VERSO: 

1 . Nunca olvidéis que á un verso debe caracterizar la armonía é 
idealidad palpitantes dentro la verdad bella y poética. 

2. Conservad en la memoria dos 6 tres versos magistrales y repe- 
tíoslos antes de comenzar un trabajo que debéis hacerlo previa suges- 
tión por el concepto de vuestras tendencias, deseo de gloria y respeto 
á las reglas que adoptéis. 

3. Elegid una idea que bien podéis contener en una ó más estrofas 
que pongáis al fin, para comenzar. Calculad el número de estrofas in- 
dispensables; dividid el trabajo en partes, de: exordio, asunto y gene- 
ralidades: todo relacionado á la idea ó alma de la composición, conte- 
nida, como se dijo en la ó las últimas estrofas, á fin de obtener la uni- 
dad de pensamiento, y escribid. 

4. Adoptad consonantes fáciles, más no vulgares por lo demasiado 
abundantes. Usad poco las palabras muy^ mal, cuyo y las terminadas 
en mente. 

5. Ya escrita una composición, proceded á señalar con un tilde, al 
margen, todo verso que tenga palabras consonantes ó asonantes en sí 
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Ó asonantes finales entre sí ó sílabas inarmónicas, porque sean la final 
de una palabra y la primera de otra de una 6 dos consonantes y una 
ó varías vocales de sonido igual ó semejante ó la misma vocal ó con- 
sonante 6 más de dos 6 tres vocales, una á continuación de otra sea 
en varias palabras ó que éstas destruyan ó se aparten del sentido idio- 
lógico á que deban quedar supeditadas y corregid. Practicad la misma 
operación y corregid. Volved á revisar, y sólo cuando á vuestra per- 
cepción no haya detalle de forma ó pensamiento por cotregir, dadle 
sanción, pasadla por ultima vez en limpio y firmadla. 

6. Apasionaos de vue3tras producciones ya correctas, reteniéndolas 
en la memoria y ocupándoos más de ellas que de las agenas, sin, por 
ésto, dejar de leer las tenidas por verdaderas joyas literarias de auto- 
res nacionales ó extranjeros, á fin sólo de formaros é imprimir estilo 
propio á cuanto escribáis. 

7. Que no os falten, cuando menos. Diccionarios de simples voces 
de la lengua y enciclopédicos, libros de preceptos de Retórica y Poé- 
tica, de la Fábula ó Mitología y buenos libros de verso y prosa famo- 
sos de autores prestigiados antiguos y sobre todo, contemporáneos, 

8. Al escribir, pensad que vais á inventarlo todo y por lo mismo á 
obtener una producción jamás conocida en el mundo de las letras. 



PARA ESCRIBIR EN PROSA: 

1. Estudiad literatura y preceptos de cada género y viseversa, 

2. Elegid modelo del género de composición que deséis escribir. 

3. Evitad el uso de las mismas palabras principales y aun de orden 
secundario, así como el uso de las que asonanten ó consonanten ó prin- 
cipien con la misma sílaba, consonante ó vocal que la inmediata ante- 
rior; sobre todo en trabajos de corta extensión. Como ejemplo, leed 
un ensayo que titulo Prologo y corresponde á la primera edición de 
mi libro «f Flores Tempranas» y que va al final de estas instrucciones. 
Corregid, corregid, corregid. 
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4. Ya correcto y en limpio, derrochad, con acierto, vuestro caudal 
de ^ignos ortográficos. 

5. Enriqueceos de vocablos, pero no uséis otros que los indispensa- 
bles á la expresión fiel de lo que deséis graficar 6 decir. 

6. La Retórica, Poética, Filosofía de la Elocuencia, estudio y prác- 
tica, os enseñarán lo demás. 

He aquí el Prólogo de «Flores Tempranas:» 



SALUTACIÓN. 

¡Poetas . . . sois dioses! ... En vosotros ha encarnado El Gran Es- 
píritu; por ésto, que seáis: Trasuntos de Dios, Soles de la Humanidad 
Pensante, Ensueños de la Nesciente, Maravillosos Disponedores de La 
Palabra! Oficiáis en el Templo de la Augusta Naturaleza, ungidos por 
La Magna Inspiración é iluminados por El Almo Resplandor del Sen- 
timiento! 

¡Salud. . . Espíritus; Angeles Luminosos, que vagáis en Las Altas 
Atmósferas del Intelectualismo, siguiendo con La Mirada de Vuestra 
Inteligencia Superior el Rayo de Luz que Os Une á la Divinidad! 

Vuestras Ideas son Gérmenes que ofrenda La Facultad Creadora, 
que cultiva El Saber, que fecunda El Sentimiento. . . son Mundos que 
al golpe de Cincel del Arte, transfórmanse en Auroras y en Inmensas 
Ondas de Armonías Divinales al flotar en Las Sutiles Cuerdas Aurí- 
sonas de La Gran Lira Naturaleza colocada á Través de los Espacios, 
en Los Que, La Intensidad de Su Acento, alcanza más allá del Nadir 
al Zenit, del Orto al Ocaso y del Austro al Bóreas. 

... ¡Oh, Poetas de Ambos Continentes!. . . ¡Oh, Genios Altruis- 
tas! ¡Unos y Otros, Prez y Gloria del Viejo y Nuevo Mundos! .... 
Viejo el primero en La Gestación de las Ideas, en El Estudio de las 
Cosas y en la Contemplación de la Naturaleza engalanada de Eternal 
Poesía! Nuevo el segundo, en La Vida Moral é Intelectual y Conoci- 
mieno de Las Civilizaciones Extrañas, que norman hoy con su In- 
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fluencia y Adaptación La Suya Propia, caracterizada ya por La Fuerza 
de Acción Evolutiva que reconoce por Primer Factor: el Cosmopoli- 
tismo . . . caracterizada ya por El Poder del Numen Americano que 
Transparentase en la Inspirada, Sentida y Valiente Creación de sus 
Poetas y la Asombrosa, Florida Facundia y Soberana Elocuencia de 
Sus Oradores. 

¡Reinos habéis, Oradores y Poetas! 

Para Vosotros, Oradores ... La Vida Real de Los Pueblos, en to- 
das sus Manifestaciones y Las Tres Amplias Esferas de Acción: Con- 
quistas y Desastres del Pasado; Glorias. Infortunios y Elementos del 
Presente; Esperanzas, Temores y Problemas del Futuro! 

Unos y Otros, sois Grandes porque sois Útiles; sois Divinos porque 
sois Altruistas Necesarios á Los Pueblos en su Marcha por La Senda 
de La Civilización y Los Progresos! 

¡Oradores y Poetas! 

En nombre de La Verdad Austera que Ciñe La Veste de La Reali- 
dad Mundana y en nombre de La Verdad Empírea que pasea Encan- 
tadoramente Fastuosa por La Olímpica Extensión de La Idealidad 
Poética, 

Os envía El Primer Saludo y Las Primicias de Su Intelecto. 

Un Humilde Admirador de Vuestros Triunfos. 

Ramón N. Franco. 



/ 

/ 



/ 
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HIMNO "RAMÓN N. FRANCO." 

<A PROPÓSITO DB SU LIBRO EN PRENSA: «PICTÓRICAS») 

CORO. 

El Espejo del Mundo: La Historia, 
Nos presente, con nimbos de amor: 
Al Poeta, de eterna memoria, 
Hoy de México, un timbre de Honor! 

ESTROFAS. 

I 

¡Eres tú, el pristino destello, 
Que á Dios plugo prender, cariñoso, 
En el Alma de México hermoso, 
Que, al sentirle, otra Vida vivió! 
* 

¡Eres Tú, el Vidente Altruista 
Que la luz de Gran Luz acrecenta 
Y las nuevas Progenies orienta 
En el Mundo del Arte que amó! 

CORO. 
El Espejo del Mundo: etc. 

II 
Por virtud de Ideales Humanos, 
Te ungirás en feliz resonancia! 
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Sin que idioma, confín ó distancia 
Pueda hacer tu semblanza ignorar 1 

. , , Que tu Lira, Factor del Progreso, 
Entre aplausos de propios y extraños, 
Sobre fuertes y hermosos peldaños 
Erguirá nuestra Patria en su Altar, 

CORO, 
El Espejo del Mundo: etc, 

III 
Al estruendo de hossanas y gloria 
Que te rinda el moderno Civismo, 
Clama noble y feliz íPictorismoÍ 
Realidad que una utopia aquí fué? 

Tu labor, fecundante y querida. 
Es océano de Amor y Bellezas . . , 
jGran emporio de luz y grandezas^ 
Cabe un Mundo de Paz y de Fé! 

CORO. 
El Espejo del Mundo: La Historia, 
Nos presente, con nimbos de amor: 
Al Poeta, de eterna memoria. 
Hoy de México, un timbre de Honor! 

Varios Pictoristas- 



Fin del libro ''Pictóricas.' 
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Libros Inéditos y en Prensaí 

El Apoteosis de un áxodo.— Z^mwa de gran npB- 
rato, original y en verso, para el Centenario ie tü 
Independencia, 

Lampos de almas.— (/^i/i^.) 

Flores tempranas.— (/^5/a5. ) —2^ edición. 

Sarai. — Drama bíblico, original y en verso. 

Moral eterna.— Génesis de ^\úSk.--Pensamtenlm. 
ehwubraciones y pláticas, 

A LA VENTA. 
Dorada nébula.— (J/¿wí5%¿>.) 
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